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SO CO RRO  M U TU O
E i soscriptor qa«, halldndose en las condld i 

s tt reglamentarias, fuese baja para sn trabaji 
habitual por enfermedad ó pur accidente, será 
■ocúiiido por E l  Ra d ic a l  cun una pensión diai 
ria de DOS PE S ET AS.  En caso de faUecimiea* 
10, •« familia recibirá C I EN  P ES ET AS.

Lba fendedorei j  paqueterbi disfrutarla lo ] 
iPilflKios beneficios, en igualdad de coBdidoaae*

L á a i»  al Regiamentu.
APARTADt n i
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H««ial«e, precio» convenrionales.—Ideas telegnlH 
VNBff, xreoit á lo» Buscriprores, una ▼»« el
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GOBIERNO PELELES
La prensa del “trust” dice que nuestro porvenir

á en Africa^  =r=.r:—  ^
M a r r u e c o s n u e s t r a r u i n a
Los f ie le s

España es un país gobernado por la fa­
talidad. Los ministros de este Gobierno—  
unos desdichados, sumisos á extrañas y 
peligrosas inspiraciones— no saben dónde 
van ni dónde nos llevan. Tienen la con­
ciencia de su situación desairada, de su 
falta de autoridad, de prestigio y de vo­
luntad. Están ahí. á la cabeza del banco 
azul, soportando los pelotazos como los 
peleles en las.ferias, para que el empre­
sario gane dinero. Son lealistas, lealistas 
á todo trance, porque han coseguido her­
manar la. lealtad’Con su particular, conve­
niencia.

Pero lo son sin entusiasmo, porque ca­
recen' de convicciones. Mercenarios de la 
política, cobran su. soklada al servicio de 
una causa que no puede mo.strarse y que 
los; utiliza como pararrayos. Son el pro­
ducto de una selección al revés, y tienen 
la desagradable misió'n de hacer d  ridícu­
lo por la vanidad v'por el provecho.

.Sdü.’Ios fantoches de uim payasada nn- 
ciÓ'ñal Cfágica y burlesca.Xas casac.aslés 
vienen-anchas; hav (;uc barrerlos.

Helos ahí, ante el problema de la gue­
rra: ellos no. la hacen, pero no la-impi­
den. Una -manb invisible les arrebata to­
das h s  facultades que la Constitución les 
concede; todas, menos la de acogotar a'l 
pueblo. V ellos no sienten la afrenta que 
se hace á la nación.

'I'odos los argumentos de la casuística 
conservadora— mejor aún, de la casuísti­
ca monárquica, son inútiles. \a hace mu­
cho tiempo que se está viendo lo cjue pa­
sa entre bastidores.

Los periódicos afectos al Gobierno tra­
tan de justificar la guerra de Marruecos. 
Hav oficios ingratos. En esto de defender 
lo indefendible merece mención especial 
«La Epoca». Al cabo de sus años y de sus 
desengaños, aún halla esta vieja polemis­
ta unas i>alabras de optimismo que oponer 
á la perspectiva ---'vorosa de nuestro por­
venir. El pesimismo republicano es, según 
«La Epoca», injustificado. Marruecos se­
rá la cuna de nuestro nuevo resurgimien­
to. No importa que haya déficit en la Ha­
cienda’. No importa (jue se vaya a.cercan- 
do la bancarrota nacional. ¡ Bah! Esos son 
pesimismos republicanos. ¿Acaso no ve­
mos, dice «La Epoca», que los ferrocarri­
les aumentan su tráfico, que es signo in­
dudable de vida? ('.No seni con el trans­
porte de los soldados?) ¿No ha seguido, 
continúa «La Epoca» , desarrollándose 
nuestra riqueza? (¿Cuál? ¿La de «La 
Epoca»?)

Da pena realmente ver cómo se desva­
necen en una pirueta grotesca Ic's sofis­
mas de la vieja cotorrona, que otras ve­
ces han tenido tanta importancia.

Pero «La Epoca» no está sola. Desde 
puntos distintos que parecían adversos al 
(jobierno, salen ahora voces de a\-uda. 
¿Son voces de complicidad? Es el caso 
que periódicos de gran circulación hablan 
ya de Marruecos como del único porvenir 
de España. Otros quieren justificar ope­
raciones de guerra que estos días son el 
oprobio de los hombres que gobernaban 
en 1 9 0 Q, que son, al fm y al cabo, los mis­
mos que gobiernan hoy.

Todos ellos, hombres y periódicos, man­
tienen la ficción indigna que nos arrui­
nará.

Son los peleles despreciables de una 
fantochada trágica y burlesca.

El pueblo español emigra hambriento y 
exhausto á morir en lejanas tierras maidi* 
ciendo á la Patria.

No hay dinero para instrucción, ni para 
obras públicas, ni para el fomento de nues­
tra riqueza.

Miles de pueblos carecen de vías de co­
municación.

Carecemos de canales, de carreteras, de 
ferrocarriles.

En Marruecos gastamos anualmente 250 
millones de pesetas.

AL MARGEN DE UN DEBATE

La s í i a  de M arruecos
‘'V pra algo más, seiíoi-eH rUputados. la to­

ma dí‘ Zfliián. La toma- ()«■ Zfhiáu fué vi cou- 
vert-ir una operación f!e polivía- en una guerra, 
lo que nos obligara á avanzar dvspués, **xten- 
dieiido mie.stra accinn por la zona peligrosí­
sima d«ú Rit'. Por qué fué el gcnvial Marina 
á Zeluán ? Esto lo hizo el general iMariiia 
contra las órdenes del Gobierno, contra la 
voluntad del Gobierno. (Aplausos en la ini- 
mnda republicana.)

Yo añado, señore» diputados, y con esto 
nn' diriie ú los señores ministroH que están 
en el banco azul, y ,i los que se sientan ahora 
en los bancos de la mayoría, y que eran mi- 
ni.stros en el Gabinete del Sr. Maura, que re­
cibió el telegrama del general Marina: Evo­
quen sus señorías el recuerdo de lo sucedido 
en aquella tarde; yo apelo al testim{)nio do 
su lealtad.

Estaban sus señorías reunidos en Consejo 
de ministros en el domicilio del Sr. Maura; 
hacía diez minutos escasos que había comen­
zado, cuando se. recibió <4 telog-rama con la 
noticia de la boma de Zeluán y aquel Cousojo 
de ministros terminó inmediatamente. Sus se­
ñorías saben lo que pasó en cl Consejo de 
ministros; yo lo que sé es qm* m) cumplieron 
sus señorías con su delier. ])orque si lo hu))ie- 
ran cumplido, no hubiéramos avanzado en la 
zona de Melilla, no hubiéramos quebr.antado 
el ístatu que», no hubiéramos estado domina­
dos por una situación de hedió que se nos 
imponía al negociar en in0 2 . y hoy no esta­
ríamos en la situación tristísima en que es­
tamos. Y como esto se ha de repp.+ir. señores 
diputados, en mantos casos se presenten las 
que ha calificado .d Sr. Sánchez de Toca de 
clarividentes intuiciones personales ríe su 
majestad el vey..,-

(Df'I 7

¡Ciudadanos! Hay que oponerse á qus 
algunos hombres sin conciencia nos lleven 

á la bancarrota y á la ruina.
Protestemos contra esa guerra maldita.
Hagamos ver ó esta cuadrilla de traido­

res y farsantes que todavía nos queda una 

peca de indignación.
La guerra, no, no y  no.

Nuestra Sección de Socorros
E L  R A D IC A L  ha pagado á sus sus- 
criptores durante el año 1913, por so­
corros en accidentes, enfermedades y

fallecimientos

26.889,98 pesetas

LOS ASCENSOS M ILITAR ES

Pastor Y Méndez Alanis
Van á ascender al auditor D. Ramón 

Pastor, de tan lúgubre memoria para los 
barceloneses. Le hacen general de divi­
sión. ¿Por qué? No por antigüedatl, pues­
to que el número i en la escala de su gra­
do es D. Francisco Zurbano. .Sin duda, 
por las mismas razones tjue-se lia hecho 
niinistroá Lg^rte.

Y también 'se asciende á 1). Ramón 
Méndez Alanis, que, de coronel, pasa á 
ser genera.!. Y para-ello salta jxir encima 
de cinco compañeros, más antiguo.s que 
él y de tantos méritos, por lo menos. Uno 
cío ellos, el Sr. García Gannendía, jamás 
ha dejado de prestar servicio, y otro, el 
Sr. Encina, es número i de su grado.

No comentamos el hecho. Ello es lo bas­
tante elocuente. Que lo glose Romanopes, 
>'a 'luc dice que en el Ejército hay (¡ue 
modificarlo todo, sin excluir ese sistema 
de ascender á los que saben Iu t v s c  gra­
tos n f|uien manda.

Felicitamos á Ugarte y Cierva, grande.s 
amigos de Pastor compañeros suyos en 
la represión barcelonesa.

«L a  toma do Zeluán fué o> convertir una 
operación da policía en una guerra inaca­
bable..

¿Per qué fué el general Marina á Zeluán?
Marina fué á Zeluán contra las órdenes 

del Gobierno, contra ia voluntad del Go­
bierno.

El Gobierno, á raíz de esta operación, 
mandó un telegrama á Marina preguntán­
dole:

¿Cuáles son ios propósitos de V. E.?»

C u b a - M a r r u e c o s
«Hoy, y cada día más, se va perdiendo 

la esperanza de que nuestra actuación en 
Marruecos sirviera, como algunos esperá­
bamos, de rehabilitación de toda una his­
toria de vergüenzas en la colonización de 
Ultramar, cjuc \'iniesc á dar á la polire l.s- 
paña, desangrada v deshecha por las dis­
cordias de sus hijos, un ideal ro!ecti\'o (|iie 
á todos nos henña.iasc y (}ue fuese crea- 
•dor de un nuevo patriotismo; esta esix:- 
raiiza se va perdiendo cada día, }• en su 
lugar toma hondas raíces en la concien­
cia de las multitudes la impresión de (jue 
España no ha aprendido na<la en lo:s ú' 
timos desastres, nue sigue en Marruecos 
el camino de Cuba, que estamos prepa­
rando la misma caída que tuvimos en Ul­
tramar, v que la estamos preparando .á 
las puertas de Europa, v (juc allí vamos á 
poner de maniñesto á los ojos del mun­
do todas las vergüenzas todas las inej-)- 
rías de nuestra dec.adencia."

Se asciende á Pastor, el cruel auditar mi­
litar, tan execrado en Barcelona.

Sánchez Guerra se solidariza con ios 
hombres de 1009.

¿Se puede saber entonces por qué Mau­
ra no está en el banco azul?

Los cabileños atacan
las avanzadas del Dersa

(POB CABLE)
TE TLA X, 1 .').—Los moros hun atacado las 

avanzadas del Dersa.
1‘ ocn después cic las once se inici<> el tiro- 

tefi, quo duró un par de hnr.as, siendo muy 
nutrido. ro])clicndo la agrosión las fuerzas 
ilcgulari'H indígcii.as, que rompieron el fungo 
contra los cabileños, haciéndolea huir. 
Ataque A Tetuán.—Los cabilGuos llegan á las 
alambradas. -  Seis soldados gravemente he­

ridos
TKTT'AN, 15.—Los cabileño.s han atacado 

do.-'ílo.la Pu<‘rta de la Luneta hasta las avan­
zadas cíel campamento de los regularos in­
dígenas, abarcando Puerta Reina, Siili Sií 
(,1c y las avanzadas de la Alcazaba.

L o s  (H -n t¡n e la s  •■ spaño le?  c o n t í 's ia r ' iH  .n la

agrcvsión, hacicndtj cídlar al cnomigu, ol euui 
atacó ú la avanzü'dilla que existe en la Ai 
cazaba, y une e.staha dcÍ4*ndida por un cabu 
y nueve, soldatlos.

Allí ei (‘inpujc fué \iolento. llegando á cor 
tur iaír: alambradas.

Lo.s defensores, (-on bi'avura, rt-pcliorou 
la agresión, haeiondo huir á lo.s jui’quciios 
desjmés de largo rato de combate.

l.üs soldados que bau i-i-sultadn gi-.avisj 
mámente herido.s son:

Cairo Esteban Collado, sold.aVlos Feliciano 
Melendez, Carlos Cáiere.s, Cándido Kil.a, 
Rernardino del Saz. Juan Cast,\lkr, Eusebiu 
Culebras.

Pertenecen á la cuarta í-mujjañía do Ibu'- 
hasLro, de la brigada de Caz,a<li»res.

Ki) <‘l blui’ao de l,)ar IG Munúa tuvimos 
herido con dos balazos en un brazo el soldado 
Conatanlino García .Vntolinés.

La nota desconsoladora qua, con pavo­
rosa coincidencia do Juícros, arrojan todas 
nuestras informaciones se sintetiza en tes­
timoniar quo en Marruecos, un todos los 
órdenes, SE HAN  D E S A R R O L L A D O  LAS 
E N F E R M E D A D E S  DE L OS  T I E M P O S  
PEORES DE U L T R A M A R .

^̂ Ss;S.-íC:

Ripios colgares
Pitos dol santo

Romanónos «‘u -̂ ii escaño.
'.ra-i; do csímuzos uiaudito.s, 
int.Ti'mupió V n‘o liiro daño... 

i Fimsl

E! «Gallón cu una faena 
de títeres muy bonitos 
!»ailmeó sobre la arena..

; Pitos 1

(l.iliiii-!, el niño travieso, 
’.r:is dos disrur.so.s tirguitn.,. 
pincho dos veces r'n liueso...

EnUo l’enclla y Montiuo 
hicieron— ¡ los pobreciios 
una pieza C(»mo un r.iM).,.

; Pitos!

Dato, ron un gran empaque, 
en Tetuán ron los morito.s 
dice tiue no Jia Italiido ataque...

¡ IMrns!

Maura, convicto \ confeso, 
h;i diclio á unos ¡uni.guitos 
(|iu- va ;i volver .. al Coní*Tc-,o.

; Piros!

i.o.s anliuiborculoso', 
enn diez platos bien carito^ 
ri-íebraii tiiunfos ruidosos.

; Pitos 1

Con voz que á itiús de mío ;ilerr.T 
•’U h.a dicho, en tonos claritos,
(piién nos llevó á la actual guerra ..

; Pitos !

Rodés templó nuesira.s almas 
baldando altivo y  sin miedo.
T il, Rodés, los pitos calinas:
.gracias á ti, decir puedo:

; Palmas,
cívai ii'm V v'iudl.i al ruedo!

MI NG O  R E V U L C O

Hace un mes dijimos que se tomarían 
en Melilla la posición de Sidi-Sadi y otras 
más.

Los telegramas oficiales de ayer dan 
cuenta de haber sido tomadas por nuestro 
ejército dichas posiciones.

Un obrero cae en un po?oyse mata
( p o r  TELéüRAl'O)

ZAlLUÍíOZA, 15.—En ia mina de í\l«.'qiu 
nouza ha ocunúdo un scn.sible accidenle, quo 
ha costado la vida ít un minoro.

El obrero Podro Vivos, que trabajaba en 
uno fie los pozo.s do dicha mina, bajó li i ren- 
der la mecha de unos barrenos. H<.'cha esta 
operación, subió el infeliz obrero hasta la 
lu;<‘a del pozo, teniendo la desgraria do res- 
bala,r.sc on ios úLl-imcr, poblanos de la etira- 
lera, cayendo al fondo del jiozo en e' mo­
mento (lUfí í-.staliaba el harrein>, (lúedncdc 
comptf ramón te destrozado.

NAY QUE INSISTIR

l@iü!!üiSiresdeiSfi9

Han ({Uedadü tai pu:, \- sin concretar en 
In forma necesaria. las declaraciomrs ríe 
.Siinchez Guerra referentes á la ¡x' l̂ílic , 
de if)0 <). La tor¡>eza de un diputado ¡>re- 
I>:iré) al ministro de la. Gobernación un gc-s 
to gallardo (]iie uniese en salv:i cerrada Ha 
aplau.sos á la mayoría. Pero había itlo de 
masiadO'b'jos .Sándiez Guerra, y el miedo 
á su propia olirri dclerminó ¡dgiinas achí 
raciones ambiguas.

; F.n qué (juedamos? ¿Está en vigor la 
jioHtjca de JQ0 9 ? Por el contrario, cl Ge 
bierno Dato ¿significa Ja rcctificacit'm di' 
;'.(¡uf !la jxilitira? Nosotros creemos lo pri- 
m c'o, y (]uizá en el. debate planteado se 
evidencie claramente. I'ero ¡)or. ahora he 
mo:i de atenernos .'i las anfibologías <lt- 
(jnc uei-e! Gobiernu, p.ira formular nues­
tro:! jiucios.

.Segnu .S.nu'.licz (ir.ci-r;).  ̂ c! p;i.r.lido eon 
-.(•rv.acTor eoher;;ni:rté sí* hace responsabír- 
de I''!-: ’Uicesiís de ujoQ y no se arrepiente 
de la.s resoluciones del Poder público. Sin 
embargo, como una tan clara ratihcación 
de procedimientos liabía de resucitar la> 
jc.'^irstas, quQ s(‘ desenvolverían en el te 
rreno de I7 violencia. Sánchez, Dato y !v>-- 
periódicos ironservadores agregaron esln 
ajioslüla; «Pero'aliora estamos en iq i4 ,
V Jos procedimientos son distintos tim­
en 1 9 0 9 ».

Para lran(¡iiili(lad y vindicación de la 
i'oncienria imblica no basta ese artilugin 
del (.iohierno. Si el partido conservador 
gobernante 110 se arrepiente de los fusila 
rnientos de Fcrrer, Elemente García v 
oti'os. ni de la represión brutal de Barceb'- 
na, quiere usto decir que en circunstrjli­
rias análogas H Poder público obrariu 
de idéntica manera. ¿Es esto evidente?

Pues con semejante concepto de lo qm* 
delie ser la gobernación liberal de un pue­
blo no se puede estar en el Poder. Ténga­
se, por tanto, la valentía de declarar, que 
sigue, sin más interrujición que el lapso 
de tiempo rde gobernación de los Hilera- 
ie:s, la fxilítica de 1 9 0 9 .

E:io de que jior haber transcurrido cm- 
cii anos los procedimientos han vanado 
es una garambaina. ridicula. Mientras lor. 
hombres y la pi.-lítica sean los mismos, 
sulisisliráíi también los [irocediniiento.s. 
Claro está «jue cl Gobierno de Dato v .Sáu- 
d ic /  (juerra no.lusilaría á Ferrer y Clt:- 
mente García, [lorciue ya fueron pasados 
)Kir ias armas. Pero si cl desmivolvímienlo 
de la política nacii.na! nos 'llevase á tran­
ces como cl tic 1 9 0 9 , lor, nuevos Fcrrei \- 
('bmienle G.arcia serían fusilados jx>r los 
(.'onscrvadoies gubernantes, ijue tienen el 
de.scoco de declarar (¡ue no se arrepien­
ten. No se flestirendc otra cosa de las es- 
tiipidas declaraciones de .Sánchez Guerra.

y  esto ha>- que aclararlo, es preciso .que 
quede dilucidado. A la opinión europea y ¡i 
ia conciencia nacional no se h s  puede dai- 
?,o corte de mangas aiiarentaifido (im- x- 
.'(tienden sus luimanítarios y  legítimas im- 
peralivos. La rectilicacíón tiene que ser 
absoluta; por algo no está Maura en ía 
cabecei'.'i del banco azul; por algo nu Ic.r- 
rna jiarte (iierva del Gobierno. Pero si ios 
goiiernantes actuales tienen como timbre 
(le gloria cl haber vertido sangre inoce.u 
te, sepnmoslu. hil jmeblo no sentía, odios 
jicrsonnles contra Maura y Cierva; abo­
mina!):! d(“ los políticos criminales qm* 
ahogaron en sangre una explosión de la 
dignidad y el humanitarismo ciudadanos. 
Si la política sanguinaria es la de los que 
se sientan en el banco azul, ;()né importa 
el ostracismo de Maura y Cierva?

Hay que hablar, claro, clarito. SoÍid:i- 
nziindose con los jiolíticos de 1 9 0 9 , 
puede gobernar. Y es punto tan capital és ­
te, cuvo esclarecimiento no debe demo- 
niese.'H ace falta, pues, que alguien re­
quiera al Gobierno á que hable sin am­
bigüedades. La farsa dcl equívoco 110 es 
toleraiile. .Senanu''- si otra \'ez deber 
includll)te de dignidad derribar á puata- 
pies el retablo de los insiriónos Irngicómi-. 
eos, d ’la()ida<liii'e-' di. 1 dinen. \- la .sangre 
d<H puebjia

1̂ '

li?
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V f l L L ñ D O L I D
Varias noticias

En una de las pasadas sesiones municipa­
les, nuestro querido nniigo el concejaj .repu­
blicano ]). José Garrote pidió que el Ayunta­
miento de Vailadolid contribuya con una can­
tidad determinada á la suscripció]i nacional 
á favor de D. Benito Pérez üaldos. Dicho 
concejal defendió con gran elocuencia la pr»)- 
poaición, haciendo resaltar que separaba por 
completo la personalidad política del gran 
maestro de la personalidad literaria del ilus­
tre escritor, gloria de las letras españolas. .Al 
propio tiempo pidió también que á una calle 
céiitrica se h\ dé el nombre del autor do los 
'.Episodios Nacionalcs>. La mayoría liberal 
votó ¡a proposición, é igualmente liicicron al 
gunos conservadores y el alcalde, aprobáa 
dose por gran mayoría.

Los neos votaron cu contra. Ignr.l hicieron 
los socialistas, quienes dijeron que entendían' 
que esta suscripción parecía un premio qof 
se daba á I>. Benito por su aproximación á la 
-̂Monarquía.
Eti la Diputación ha habido un poquito dt 

jaleo en una do las sesiones, á cansa di* tra­
tarse de la Maiiconuuiidad castellana. La par­
te grotesca estuvo á cargo de unos cuantos 
cadetes de 0 .ssorio, á cuyo frente iba un sefíor 
Cabanna, quien sacó l i  votos en el distrito 
de .Sánchez Guerra, y lo^robaron M duros del 
bolsillo en lui atraco halíido por aqellos rin­
cones del «.ílatüu Pelao''.

El caso es que los señores diputados pro­
vinciales trataron de las Mancomunidades 
sin saber por dónde se andaban, y un señor 
iíocos, conservador, queriendo sin duda dar 
guerra á Dato desde aquí, dijo un montón de 
cursilerías sobre- el asunto.

Nuestro querido amigo cl diputado republi­
cano Sr. Fernández Cubas, dió uji moneo 
más que regulaj' al diputado rt'ferido, ense­
ñándole lo que son y han de ser las .Manco­
munidades. En uno de los párrafos, y .siendo 
á pelo, recordó el ¡ár. Cubas ciertas fechorías 
conservadoras de esas en que muchas veces 
han hecho correr la s.angr  ̂ de algún infeliz.

EL RADICAL
justos y todo, que los iibcrale.s le prodigaban.

Cuando la nulidad de Pidal (Alejandro) le 
disputó la Dirección de la Academia de la 
Lengua, los mismos reipublicanos se pusieron 
de parte de D.. Marcelino contra cl barbudo 
neo.

—;No!, gritaba yo con todas mis fuerzas... 
en cl desierto; no: Menépdez y Pclayo es ca­
tólico, es neo ; cuando su secta detcrniiiia que 
Pidal lo postergue, que ..se aguante; cllo.< 
allá. Otra cosa fuera si D. Marcelino se re­
belara- declarándose, aunque un poco tarde, 
lo que os por dentro: racionalista hcgcliano: 
que tome ncísmo.

Doña Emilia Pardo y Bazán fue siempre 
fnnosaincntc carlista, obscurantista, reaccio­
naria, que se manifestó en toda ocasión hos­
til al liberalismo, lo colmaba de sangrientos 
desprecios, lo escarnecía, lo pi.sotcaba; y en 
•esto no ha variado; continúa siendo la mis­
ma, aun después de conseguir una almohada 
palatina, jmr la que tanto suspiro, y un título 
nobiliaiáo de mano de la din.astía reinante. -

Bien es cierto, y muy sabido, que cl carlis­
mo en esas rcgionc.s lejos de alejar, aproxi­
ma, fiivoreee, viste y.se cotiza muy alto.

¡Liberal doña EmiliaI He admirado cl can­
dor cem quô  Arturo Mori, redactor de --'El 
País» republicano, dijo que oyó decir á la 
Pardo y él lo estampa cual si Ío creyera. Li­
beral Joña Emilia, muy libcr,-i: ella y toda 
su estirpe : -'ahora salimos con eso.

Y sí; la familia de la ilustre dama liberal 
habrá sido, y ella misma lo será para su 
sombrero; no lo dudo, y algo sé le adivina 
en lo que escribe ó habla; sólo que ansiosa, 
y esto no se le puede censurar á una litera­
ta, ansiosa do notoriedad y de ascenso hacia 
las alturas, vio que el liberalismo apartaba 
de ellas) v á la reacción católica se acogió, 
no sin éxTlo, lo mismo que Menéndez y Pcla­
yo, que Rodríguez Marín y que tantos otros.

; Y cómo nos ha tratado! Agradecida con­
fiesa estar hacia «El J-’aís», objeto de sus aver­
siones, jamás disimuladas; esto lo ignorará 
Arturo Mori, que no vivía entonces en Ma-

Entoncc.'^ la jaiu’ía  de Ossoriq cuüo. pre­
tendiendo interrumpir á nnestrf> anu’gQ, y 
aunque en cl «̂ alón no hahí.a apenas elemen­
tos populares dp las i.zquicrcla.s, debido' á 
que estas sesiones no suelen ser frecuenté'- 
mente guerreras, sin embargo, había uno:y 
cuantos ciudadanos, quienes ai poner lo.s pu-' 
ños cerca de las nances conscrv;i!l-:ira.s, los 
nenes maurisl.as huycroTi como gaig.is, ense­
ñando las 3:avtes posteriorciK 

El f-jr. Cubas ios llamó alabárdcron y i < ct n 
tadores, nroduciéndose un escándaKi má- 
yúscuio. El triunfo obtenido por c! Sr. Cubas 
en esta sesión, tanto por su elocuente como 
bien documentado discurso sobre, la Manco­
munidad castellana, ha producido excelcnti"' 
impresión, pues restableció la sana y yerda- 
dera doctrina liberal sobre los sofismas mao- 
risías, quienes en toda actuacitSn dejan ver 
la levadura reaccionaria que llevan en sir es­
píritu de Torquemadas.

Alfredo GARCIA CONDE

LA GESTION DE LA PRENSA

Di)9 a Em Iú  académica
De.sde que .unas cuantasi .soñoritaa.wsegim. 

he oído, mae.stras, tuvieron la idea de .pedir 
al ministro que variara la legislación do mo­
do que la insigne escritora doña Emilia Par­
do y Bazán pudiera ingresar {si la votaran, 
que ahí existe otro escollo) en la Academii 
de la Lengua, andan los iieriodistas mam. 
seando el tema de tal ingreso, lo barajan con 
el feminismo, lo traen y Jo llevan, y así hacen 
la causa de la buena señora, que es una be?i- 
dicion.

El que subscribe no es, en líneas generales, 
opuesto á que se abran para la mujer, cuan­
do realmente lo merezca, las puertas y aun 
las ventanas de las Academias, mientras per­
dure la majadería nacional de que tales Ac;i- 
demias haya, todas perfectamente imítihs 
cuando menos.

Respecto de doña Emilia, me cuento desde 
casi niño en ei número de sus lectores, y de-̂ de 
hace más de veinte años en el de'lí)S que la 
admiran, siquiera no lo esté cacareando á 
cada triquitraque.

I Méritos para hacerla académica lo mismo 
de la Lengua, que de Bellas Artes, de la Hi:;- 
toi'ia, de Morales y Políticas, de, todo, menos 
las Ciencias. la Medicina y la Farmacia-? So­
brados y con gran exceso, aquí donde es 
Cornmelerán académico de la Lengua, y mejor 
lo fuera de- los labios, ya que tan gruesos se, 
los dió el Señor: y lo es Maura, que escribe 
como una Menegilda; lo es de Bellas Artes 
Romanones,y de Moralc.s y Políticas el obis­
po Guisasoía, ; el colmo!

Exceso de méritos, sí, dado el criterio ab­
surdo vigente, que hace de las Academias, 
no Asambleas ó Areópagos laborantes y coíj- 
sultivos de técnicos eminentes, sino de per­
sonas que .se han distinguido en. algo ante cl 
Xmblico: de escritores con mucho y buen ba­
gaje, aunque no sepan gramíitica: de médi­
cos, favorecidos con mucha clientela; de pre­
lados, sin otro mérito que la mitra : de orado­
res que no contestaiían á una pregunta de 
Gavia sobre Retórica, y de políticos absoluta­
mente ignaros y recohocidamente zopencos.

Juzgo, pues,.que así constituidas las Ac.a- 
demias, títulos más que suficientes ostenta 
la Pardo Bazán; si otrO' fuera i.-l concepto 
que de ellas tuviere ei Estado... opino que nó 
hay niuji r i-.-uü; Hola, entre las que escribe:], 
ni una sola, (|ue merezca el ascensí-) á iimim- 
tal... de por vida. Como im tengamos por n-ii 
nlgmin. sabia de verdad que ocv.Ile s'u cioncin 
modestamente...

Por lo que hace á doña Emilia, Qualrsqui'> 
ra que sean sus tim'óres intelccvmvlcs, sega- 
.•amentf- 'clorio;-;)‘', creo niii-.,- '.au-;;ntc y cim 
franquea digo <pie la ]-*rens;i. liberal, y entre 
ella principalmente la avanzada, no debiera 
perder el tic-m’po, Jio sin perjuicio de su se­
riedad, en hacer la defen.sa de esa dama. -

«  ■* * . í: ■

I No es hacer el pavo meterse á campeón 
de la "posser y de las preti'iisiun:;s, aunque 
sean justas, de quién fué siempre nuestra ad­
versaria y enconada 1 

Señores, un-poco de. sindéresis, i Cuándo 
un neo, un' reaccionario, ha escrito do.s lí- 
neas en pro <le Échegarav, de Pi, de Cavia, 
de ninguna de las figura.s salientes de nuc.í- 

,tro  ̂campo'?
. ' _y mientras se está tratando al pobre Gal- 
dós como'es sabido, ¿vamos á salir, en pago, 
lanza en ristre por una dama de la Junta ó 
Unión, que contra D. Benito labora ? j No 
tiene su Prensa nea 1 

, ,i.Se dirá gárrulamente: Ellos son ellos, y 
«nosotros somos nosotros». Sí; ellos tienen 

.-buen sentido, tacto de codos, vm sistema, dis­
ciplina y conciencia de adonde van; y nos­
otros somos unos desdichados: así nos cree - 
el pelo.

José PERRANDIZ

P A R T ID O  R A D IC A L

No hay en cl mundo ejemplo' de--álgó'tan 
soberanamente _ estúpido, bajuno y suicida, 
como el liberalismo e.spañol. y así él se, vo 
despreciado, maltrecho, vendido, nhcrrojiHJÓ-, 
exánime, por su memez, por sus in.sfeintos de 
esclavo añsioso de adorar todo lo que le pa­
rece fuerte.

5fuy justo reconocer el mérito'-endas adver­
sarios; muy bueno,', cuando llegan las situa­
ciones solemnes, hacerles justicia, aunque se 
hunda el firmamenU»; sóló en tales casos, por­
que la- justicia debe ser nuestra religión; 
pero puesto que de ordinario los neos, los 
cat-ólicos, los absolutistas no esfcán_ á- la réd- 
proca, por dignidad debemos dejarlos que 
ellos mismos se jaleen sus notables, y nos- . 
otros á lo nuestro. í

Nadie más entusiasta que yo de Menendez 
y I’ elayo, lo que.no me ha im-pedi-do-reo-ro- 
bar sonstantemente en público los.bombos,

Juventud Radical del distrito de la Incluua
_ Se ruega á todos los socios y correligiona- 

ru;s afectos á dicho distrito la más puntual 
asistencia á la reunión que celebrará hoy 
sábado 10, á las diez de la noche, en su domi­
cilio social, Relatores, 2 1 , prin(‘ij)a],

Queriendo dar prueba de su vitalidad más 
potente esta Juventud, y con motivo de !.a 
elección de su Junta directiva, cree necesa­
ria la más escrupulosa selección, queriendo 
se ajuste á los fine.s de su reorganización y 
sea ejecutoria de sus bríos, pojúendo de ic- 
lieve en todos sus actos la prueba de sus fer- 
viímte.s deseos republicanos.

Por la Comisión reorganizadora, Galiii'lo. 
Juventud Radical de la zona Norte

Esta colectividad celebrará junta directi­
va hoy sábado 16, á las nueve y media de la 
noche, en la Gasa del Pueblo Radica], Rela­
tores, 24.—El secretario, Antonio Rodríguez.

EN PROVINOIA3 
Asamblea radical.—Nueva Junta

SALAMzVNCA, 1.3.—Anoche se celebró la 
anunciada asamblea de nuestro partido en 
el gran salón de la calle de Peceüín, ante una 
concurrencia enorme, pues superaba el nú- 
meío da asistentes á la misma al de otras 
anteriores asambleas.

tío trataba, de a.sunto.s trascendentales, y 
esto bastó, sin duda, pai-a estimular la cx- 
pecuación de los radicales.

A las nueve en punco se uió comienzo al 
acto, ¡¡residiendo el ciudadano Sotero Ibero, 
é iniciando dicho señor el debato objeto d ; 
la convocatoria, quo se mantuvo con crecicnt.3 
eiuusiasmo ha.sta cl final, y procediéndose a 
la elección de la-nueva Junta directiva, qu-.-, 
por unanirnida-á-, quedó coji.siituída en la si­
guiente forma:

i'rysidente, D. Solero Ibero; viccî :̂\'sidei'-
1.', D. José liuqne Cuenca; tesorero, ü. Agu>.- 
un Sánchez (concejal).; contador, D. A. To- 
ii'i'üle; secretario, D. Vicciilc Blanco; v<,- 
caic.s; D. ííafacl Brizucln (concejal*, 1). V.- 

.González- (ídem), D. F.-derico -Anava 
■ ' y  D. Se-(id'.’ín), D. Lino Gciuzáh'z (ídem 

rafúi Albín.
Excusado c.s añadir que durante el acto 

reinaron cl maytjr orden y entusia.smo, dáu 
dose cl caso de que á la u-rminación del mis­
mo .se dieron de alca una veintena de radi­
cales .'que estaban retraídos liasta no ver el 
r.'.sultado definitivo.

Por lo tantój nuestro Partido en Saláman- 
ca']Hi-¿dc dccir.se'que comienza una nueva ern 
(lo resurgimiento, y es de esperar, debido al 
prestigio de la nueva Junta, de )n ciiai fo/- 
man también parte cinco concejales de nuos- 
fra minoría, qu ■ el entusiasmo no decaiga.

Tamlñén -se acordó dar cuenta á nuestro 
digno jefe, D. Alejandro Lorroux, de todos 
cuantos asuntos so habían discutido, ó ius- 
tarloLpara que indique en qué plazo podrá 
venir á presidir un mitin monstruo de pro­
paganda en nuestra capital.—Rufino.

dlid ; pero no el resto de la Redacción. «El 
País» fustigaba, y con justicia, g doña ‘o.mi- 
lia cuando le dió la manía de que le erigie­
ran ¡una estatua en vida!, y luego, cuando 
esta pretensión fracasó, por fortuna; la fusti­
gó en osas mismas andanza.s tras Jel .sillón 
académico y en la intentojia, también fra­
casada por superior á sus fuerzai-, de un se­
gundo Teatro Crítico. Ella, por su parte, ¡no 
ercji-'lindezas las que lanzaba contra cl que­
rido colega!...

Y tan celosa de su faina de catolicismo y 
absolutismo os, que sólo porque en '•.ElPaí.s>
iijiarcció i;ii artículo anticlerical liriiiado por 
ci(rLo_ señor, K. P. líaz.án, que aun vive, sa­
lió gritando: ; Que yo no soy, que yo abomino 
do esas ideas ! ; Soy católica á la antigua I: se_ ;y católica a la antigua 
ha queiido perjiidicarnu* (uo. había ta l): pero 
protestó.

«  «  4K

NUEVO OINSMATÓGRAFO

R O Y Á L T Y
En la calle de Genova fue inaugurado <i 

sábado un nuevo «ciu?j con gran concurren­
cia de público selecto. ’

El caso lo merecía. Este local, que hemos 
visitado con detonción, reúne las mejores con- 
diciom’s. Si en su fachada un crítico do Artes 
escrupuloso encontrará seguramente, muchas 
equivocaciones, aun habicía cuenta de que il 
este gciuTO do obras no se puedo pedir más 
que una cosa: la belleza ó cl gusto, tn cambio, 
cl interior ei una suma de aciertes.

Las proporciones clel salón, amplia.s y có­
modas; ei bello a.specto de coliseo en hemici­
clo, aunque cl local es cuadrilongo; la orna­
mentación de muy buen gusto, «iquiera un 
tanto recargada; el bello escenario, donde se 
puede rc})resentar «(Varietés» y aun pieeecitas 
teatrales: la iluminación-espléndida y con 
lujo.síi.s lucernas doradas, muy bellas; la de­
coración y paños de los palcos, todo c.s selec­
to, está l)icn escogido y pcn.sado, y causa una
imi)resióii grata.

Cuanto á cemedidad, toda la apetecible.
Las butaca.s do la sala y lo mi.smo las del an­
fiteatro único, en un declive muy bien cal- 
ciiiachj; gncha-s, bien espaciadas las filas de 
nicdo que faciliten" el paso, y, además, una 
innovación para evitar molestias al que en­
tre- mientras so- desarrolla una película; los 
números do las filas .so ven en cl suelo dul­
cemente iluminados, y así no hay que pregun­
ta)' ni detenerse', molestando al prójimo.

Todo está previsto: servicio ])ara caso do 
incendios, ««cabina» con los últimos adelan­
tos, un telón para reílcjar pclícula-s, de nc- 
vísimo modelo, que da á las imágenes todo su 
realeo y un aspecto insuperable, estereoscó­
pico, de suma realidad; .retretes, amplios co- 
rrcdorc-s y escaleras; feliz situación dcl dcs- 
paclio do agua y licoro.s, etc., lo mismo quo 
la do los despachos de billetes; nada echa ck' 
menos el espectador, nada tiene quo temer 
tampoco; allí todo.es bonito, agradable, sii- 
g'jstivo y-«le una elegancia y un confort do 
primor orden.

Sin temor puede afirmar, que este local 
c.s í‘l riiojof de cuantos hay en Madrid dcsti- 
ruidoa á.cinemfttógrafo. Ninguno presenta- ese 
aspecto -tan eomjdet-o de teatro bien propor­
cionado., ni las garantías de comodidad y de 
sogiirid.'id q-uo ésto.

Se había, .caído en la rutina de un ivatrón 
hasíante. <'xtr.añ.o,-que ni era teatro-,ni na­
da., y Jiacía.echar de, menos el antiguo barra­
cón, mil veces preferible cuando, his
Gimeno con todo su arte y experiencia, lo 
dotan do todas las seguridades, buenas apa­
riencias, alegría y cojnojidad del público.

O oso, ó Ir. quo ec- ha realizo.do en este «¡Ro- 
yalty, gracias al ingenio, al talento y á la 
prrs:?veraiic,ia di' su propietario ol Sr. To­
rreo, al felicitamos, y, que con iin traba­
jo sostenido-sin interrupción, á fuerza d;> 
gastos y desvelos, ha conseguido cnanto .so 
proponía, y seguramente, le premiará genero­
so el público dfi Madrid, que sabe apreciar 
en lo que valen c^to esfuerzos.

Asistimos á la brillante inauguración, .sá­
bado por la tarde, y salimos altamente com­
placidos. Exceso de original inaplazable nos 
ha impedido do.r -noticia dol acto y esta lige­
ra reseña del Iccal, que teníamos preparada, 
y hoy publicamos, deseando a-1 Sr. Torres to­
do género de éxitos y'prosperidades.

DESDE PARIS

r i o t i s m o l

Si cl pueblo no se opone á que continúa 
la guerra, ésta durará cuarenta ó cincuenta 
años, sogün ha confesado Romanones.

Pero... no durará la guerra ese tiempo, 
porque antes se acabará España.

Ya pareció aquello. El órgano realista i.i 
«Aetion Franoaise» escribe:—«El éxodo de 
los capitales asustados por lo.s i'i'oycctos de 
impuestos expoliadores ha tomado proporcio­
nes graves. Sabemos que el Gobierno de la 
República, emocionado, ha pedido explicacio­
nes al Gobierno helvéti..'o sobre cl refugio 
que el dinero francés halla en territorio suizo. 
Pretender que ol capital mobiliario no pase la 
frontera,_ es querer detener las nubes en el 
f̂ h'lo- Inútil sera añadir que la demanda de. 
Gobierno'francés no ha surtido efecto. Sabe­
mos, además, que el gobernador del Banco de 
Francia, alarmado por la retirada de depó­
sitos muy importantes—un solo capitalista 
acaba de retirar treinta millones—, ha comu­
nicado recientemente sus alarmas ai }¡resi- 
dente del Consejo. •>

No es la primera vez que he visto publica­
das estas noticias. En Julio de 1909, cl «Fíga­
ro», haciendo campaña ya contra cl impuesto 
sobre la renta, publicaba uu artículo de Gas­
tón Calmette acerca del éxodo del dinero 
francés hacia Bélgica y Suiza. Justificaba el 
éxodo, y añadía:

«Los hacendistas de ahora—aludía á Cail- 
laux, que aún era mini.stro de Hacienda en 
el Gabinete Clemenceau—no comju’onden que 
cuando so nbu.sa del dinero, é.stc tiene un me­
dio sencillo _de vengarse. No prote.sta, no lu­
cha; se va. A no habrá legislador quo lo ÍJii- 
pida.»

Entonces, como <ahova, se vt-ía venir el pcli- 
gm amenazador ¡¡ara el capitalismo privile­
giado. Entonces, como ahora, era CaiÜaux 
quien alineaba las baterías del fisco contr:'. 
los intere.ses creados. Y si ei «Fígaro '̂ cesó 
entonce.s su campaña, fué por la salida do 
C.’aillanx al ciicr el Gabinete Clemenceau. á 
fines de Julio de 1009. v pi.r la cousrituemn 
dcl primer Gabinete Bríand.

El «Figaro.- los periódicos que siguen hoy 
combatier!d(¡ cl impuesto ,solare La i-cuLn. 
iij.l.atidicvnii el advenimiento de Bri.-iud, fun­
dido _su pati‘ioti?:nio con eJ de! tlcnin,';•«;,go 
voiucionario, quien en'seguida iniciaba - ■.! cl;;- 
üioa noiítica de 'U'v'alizíiciones,, «lió como co- 
volari.! la fierturbacii')n «h‘ los ¡lartido- in-pi’,- 
Llicanos, el ab.lndono (ie las ¡'t Pnrmas d('ui(¡- 
craticas y la traición á I-js pii:ici¡’i(ií- 
les-sqcialista.s. Desde aquella fm-lia dat;i le 
i ‘ií-';‘ligcncia dé Ib'iand, el antiguo descami.sa- ' 
do y petnfiero, con periódi;‘::is y pivrtiJo.s mo- 
nouolizadoro;. dei *q;aü'iolismo'.> trancé-...

Es ehocíinte lo qué siu'cde (ron «-I patriotis­
mo. Podría.HC dccir de él lo que mad'ajna Ro- 
lanil dcrí.i, injustamente, de la iiheitad: <|ue 
«'II su n«¡nibr{' se' cometen muclms crímenes.. 
Así, ios_<..beati possidentes'.» tienen rl patri(¡- 
ti.smo si(unpré cn los labios-pava mnntciier 
sus privilegios, que, según elíoR. están liga­
dos íntimaino-íRe á la Patria. Y" si alguien les 
contradice, salen al punto extendiendo paten­
ta de .antipatriotas a los que abogan ñor un 
régimen de mayor justicia... Patriotismo—di­
cen niá:-i ó menos todo.s lo.s diccionarios—es 
amor á la Patria. Y los que p«‘nan como es- 
elavo.s son patriotas cn tanto que no pidan 
derechos en correlación con sus deberes ó no 
exijan de lo.s monopolizadores del patriotis­
mo que subordincm sus derechos exorbitan­
tes á una- más justa suma de deberes. Si hay 
protestantes y rebeldes contra'un estado de 
cosas consagrado por la ley del embudo, fun­

cionarán instituciones estnblccida.s por los 
buenos patriotas paiao. volver á razón rebeldes 
,v protest-antes. La Patria exige sacrificios, 
mas el principio fundamental dcl buen patrio­
tismo reza .sólo con las víctimas y no con los 
victimarios.

El 4 de Ago.sto df' 1789, fecha histórica cn 
Francia, derrumbáronse las últimas bastillas 
medioevales. Sobre los piivilegios «*n ruinas 
d(‘i clero y de la nobleza se asentó un nuevo 
Estado. Van transcurridos ci«mto veñiticinco 
años, y esc tercer Estado qu«' creyó de jus­
ticia- dar cl golpe de gracia ul señorío y ií la 
Iglesia, no quiere ceder parte de sus Kieros
al cuarto Estado. La renovación que los bur­
gueses dé! siglo NVÍIl pedían para acabar
con 1(¡:í fueros dcl primero y segundo Estado,
quieren pararla, como Josué paió cl Bol. La 
evolución del progreso no debe rezar coa
ellos, fundadcre.s del régimen individualista 
existente. ¿ E.s que les parecí' poco, á los que 
tratan de empujar, la serie de derechos indi­
viduales que estos conquistadore.s les han da­
do cn el transcurso de algo más de un siglo ?

Pues cl patriotismo les manda someterse y 
callar. Y' es de oir á los protestantes y rebel­
des deciilcs:

«Vuestro pntiiotismo sería gran cosa, :ú so 
pudiese convertir en algo substancioso. ¡Qué 
abono para los campos!, como dice Galdós 
cn ' El abuelo -, refiriéndose al honor. Bois pa­
triotas, cn tanto no se «¡s quiero obligar á 
desembarazaros de la malla de privilegios 
señoriales que usurpasteis siendo vasallos. 
Acabasteis con cl derecho de peaje, de per­
nada y de cuerpo. Pero mantenéis los consu­
mos, que gravitan «obre ei pobre, y el servi­
cio militar de tres años, que sobre arruinar 
por partida doble á la nación, queréis que lo 
sostengan los menos afortunados. O.s alzas­
teis contra la ley de dos años, establecida cn 
1808, en un arranque de igualdad democrática-, 
porque acababa con los soldados de dinero 
y obligaba á hacer vida de cuartel á todos 

I durante veinticuatro meses seguidos. Antes 
recurristeis á la deserción, y ol primer año 
de la nueva ley militar se triplicó el número 
do desertores. Vuestra Prensa colgó ¡í la.' 
ideas antimilitaristas tanta deserción. El mi- 
ni.sterio de la Guerra comprobó quo la mayo­
ría do desertores eran hijos de potentados que 
protestaban así de una ley iguaíitoria. Que­
réis un imf¡uesto global nada más sobre la 
reuta, porque así cl impuesto pesará sobre 
las clases modestas principalrr>ciite. Y cuaiuin 
un político, un nartido, im bloque y un (.! > 
biorno quiere sapear la atmósfe -̂a d«' Fruí- 
cia, enrare.'’ ¡da por egnismos p<)dcroROS. 'í¡i 
tá!,'-«: ¡ahajo Iní' antipatriota.s!, y acusé¡s á 
vm-r-tros censores de quí'rer la destrucción \ 
la muerte d'* 1.a Patria. Vuestro ji.'vfriolismri 
'Sífi reflejado en esa fuga d«‘l dinero de qu: 

(¡ulila la «Action F¡-an -̂a'se". Como pis vícti-

D E S D E  H U E L V fl
Pro presos Campillo

En el artículo anterior hacía ver ciertos
Sppósitcs que parecen t.'ner en la cárcel de 

aielva contra los presos por la supuesta 
bomba de El Campillo, Carbajo, Torre, Pas­
cual y Millán y Gástelo, estos dos últimos 
firmantes, en unión de los primeros, de las 
denuncia.s formuladas en EL RADICAL.

Hasta mí llegan noticias de actos cometi- 
do.s contra dichos individuos qu<‘ no es posi­
ble pasar á creer.

Díct'se que <;1 día 11 el cabo de j¡atio, y á 
la hora del rancho, obligólo á Torre que so 
descubriera, y ante tal -negativa lo,llevaron al 
interior, sin que se le haya visto más en el 
patio.

Otros dicen que son objeto do amonazu. 
aquellos que han mostrado simpatías por < 
campaña quo traían empremiida; los más, 
que le han pegado á Pascual un tal D. Juan 
Macarro, y no contentos aún, un don Emilio, 
también empleado, hizo uso do un espadín.

Se habla de que á Pascual lo tienen ama­
rrado cn el calabozo, y de -otros hechos, que, 
de .ser ciertos, nurecen ser conocidos para 
que sus autores se hagan acreedores á un 
castigo.

Ni niego ni afirmo cuanto me demmeian 
personas que están en el secreto de cuanto 
ahí sucede.

Lo que sí es cierto que Carbajo, Torre, Pas­
cual, Millán y Gástelo están encerrados en los 
calabozos d:- esta cárcel.

CLARET
Huelva, 13 de Mayo de 1914.

La guerra seguirá, cueste lo que cueste, 
ha dicho si Gobierno.

Para la gusrra, ni un hombre, ni 
peseta; esto dice el pueblo.

una

B A R C E L O N A
tlFCi: TXLáOBlVO)

Los marinos mercantes
BARCELONA, 16.—Continúa en ol mismo 

estado la huelga marítima mercante.
Se t¡j¡erau liarcos quo se cree .secundarán

la ¡iuclg".
Hay gran ansiedad per ooncccr la res­

puesta líe las Bociedadcs do resistencia, aun­
que s,.' que K<:rá.afirmativa.

El ministro^ de la Gobernación ha comuni- 
mas fiel tercer Estado en I7í̂ '9 hacéis pasar Ins cado por teléfono al gobernador civil señor 
fronteras al nervio de la vida._ Y aun aquéllos Andrnde, que no obstante la actitud e-n que 
eran más dignos, porque emigraban por no se han colocado algunr.-o que tienen relación 

. liacerse cómplices del nuevo régimen, y el con ti confiieto marítimo, el Gobierno es-
nupvo régimen Ies confiscaba los bieno.s, que 
enriquecieron á muchísimos de vosntr-ns. Vos- 
n(rr¡s hacéis emigrar capitales para apurar la 
vida de la Patria, y o.s auedáis dentro como 
elementos de perturbación y de guerra civil. 
¡Ese es vuestro patriotismo!...'»

i Hablamos ahora del patriotismo en Es­
paña ? Lo dejaremos para otro día. Por ejem­
plo, par.a cuando esas mayorías parlamenta­
rias, defensoras de tantos intereses creados 
al amp.nro del privilegio, sancionen c-1 inicuo 
acuerdo de ese Consejo de Estado sobre los 
soldados de cuota. Entonces hablaremos...

- José JSRIQUE

pera solucionarlo en brevísimo plazo.
Hoy tampoco han salido los correos do A fri­

ca ni los barcos pesqueros.
Cada día es mayor ol número de indivi­

duos desembarcados que acuden al Gobierno 
civil con objeto de que se los facilite pasaje 
para punto d«* destino ó residencia.

Hc-y han estado en cl Gobierno con dicho 
objeto unos cuarenta.
^E1 Sr.̂  -i.ndrade ha manifestado que la 

Compañía do Madrid Zai'agoza y Alicante 
ha dado facilidadcu para quo jiucdan mar­
char dichos individuos.

La huelga de marinos
. .««PP hiflill «

Junta de defensa republicana
Los jnartidos nacionalista y radical de Ca- 

net de Mar han tomado cl acuerdo do consti­
tuir una Junta de defonsa republicana.

Una Exposición
Mañana so inaugurará cn ol Caióii Parés 

una notable Exposición con cuadros al óleo 
df‘I artista Juan Llimona, una colección do
34  acuarelas d.i Manuel Crusat, con impresio­
nes do Suiza, Viladrau, Torde-ra y Sitjes, y
con uña serie do cuadros do jiaisajcs do Dc- 
miiigo Soler.

Los comisionados catalanas 
Ha llegado la Comisión que estaba en Ma-

iPOE TELÉQEAFO)
BILBAO, 15.̂ —Con objeto de estudiar las 

proposiciones hechas por el Gobierno para 
resolver el conflicto, so ha reunido la Aso­
ciación de defensa patronal.

Ha entrado en estf-» nuertu el Aaapor «Eche- 
varrietav, con oficialidad extranjera.

Los marinos Inielguistas protestaron por 
infracción de títulos.

El vaper «Beliver»
ALICANTE, 15.—Ha llegado el transpor- j drid, la “cual fué recibida por cl alcaide 

te auxiliar de la- Armada vapor «Beliver», | terino, Sr. Pich. 
procedente de Valencia y Palma, mandad-o 
por el teniente de navio 1). Alfonso Núflez.

El embarque se realizó con toda normali­
dad. Guardia civil y fuerzas de Seguridad pa­
trullaban por el muelle.

La correspondencia dejóla el «Beliver» en 
Valencia.

Aquí embarcó c,argamento general.
El «Beliver» zarpará con rumbo á Ibiz.a y 

Palma de Mallorca.
Barcos silbados

VALENCIA, 15.—Han zarpado los vapores 
de Ir Compañía Isleña «Cataluña», «Beliver» 
y «Balear.-. Todos van tripulados por mari­
nos de guerra.

_ Los concejales comisionados llegan muy sa­
tisfechos de la- acogida que ahí se hss ha dis­
pensado.

La huelga de carreteros
Los carreteros continúan t'ii huelga.
El domingo celebrarán un grandioso mi­

tin.
Nuevo uniforme

En oí Ayuntamiento se hn dicho que se 
prepara un nuevo uniforme para loe guar­
dias municipales.

«Raza Nueva»
Ln entusiasta grupo do jóvenes radicales

Cuando estos vapoi’es p.'ksarou jior laVoca I una función en honor dei nuevo pe-
del puertos los huelguistas les obsequiaron 
con una fenomenal silba.

riódicü de nuestro partido titulado «Raza 
Nueva».

Normalidad restablecida
LAS PALMAS, 15.—>Se puede decir que so 

han conjurado aquí lo.s efect(¡s de ln huelga.
 ̂Para Cádiz ha salido el v:inor -:’.oirco -•d)(.‘l- 

fín , (le la Compañía de Navegación é In­
dustria.

También zarpó para Cádiz cl vapor «Infan­
ta Isabel de Borbón», de la Compañía Tras­
atlántica.

Un condenado
Marcelino Martell, detenido con motivo

de las úlcinias algaradas estudiantiles, ha sa­
lido para ei presidio do Ücaüa, cendenado á 
seis años de presidio.

Excitación entre los huelguistas 
FERROL. 15.—Los huelguistas marítimos 

se muestran muy excitado.s, en especial los 
marineros, que tairecon d«' rccarso.s.

Dcl litoral gallego comunican idénticas no­
ticias á la Comandancia de Marina.

Hviy lic'gií cl va-por -'Núñez", sin más tripu- 
lu'ión quo el (.lapitán y el maquinista, «'xim- 
niénd'ise «1 buque á graves coiitingcmúas.

La trifuilacién había desembarcado cn uno 
do los [¡ueitos en quo tocó el buque.

-................. ........ ------------------------------------------------------------- -

A un siguen presos
A pesar do todas los seguridades dadas no 

se ha ]‘ueato todavía cu libo-rtad á ios radi­
cales pre.sos con motivo del famoso mitin cc- 
kúírado ]¡or Ossorio y Gallardo en el teatro 
imperio; pero se asegura que, por fin, sal­
drán mañana.

Mitin áe controversia
Anoche se celebró un mitin de controversia 

entre los patronos y los obreros pintores, 
d'.sí.utiéndüse tema.s .sociales.

No ocurrió el menor incidente.
La calis de Lerrous.

SANGRIENTO SUCESO

Un hombre muerto
y otro gravemente herido

Cundo por los Centros radíenles, con gran 
entusiasmo, la idea d© ir á La Rambla para 
rusistir al acto do poner la placa con el nom­
bre do Lerroux á una calle diíi aquella ciudad 
andaiiiza.—Jicrfrd/i.

(por telégrafo)
GRANADA, 15.—A consecuencia de una 

riña, en la que intervinieron el comerciante 
Arenas y su hijo, y Enrique Tárrego y Basi­
lio Coreóles, resultó muerto .el primero y gra­
vemente herido el jefe de la Guardia munici­
pal ^ue intervino para apaciguar á los con­
tendientes.

Arénas fué muerto cn cl momento que in­
tentaba defender á su hijo, que durante la 
riña había caído en el suelo.

Arenas recibió un balazo que le atravcs<5 
ol corazón.

Créese que el motivo de este sangriento su­
ceso es por cuestiones políticas.

Loa ánimos estiín excitados.

Los ladrones y  elamor“
Con este título, ha escrií/C el notable nove- 

1 sia AiitO'il) (le Hoyos y Vinent unas esce­
nas muy pintorescas y graciosas, que ««La No­
vela dé Bolsillo» ofrece á.sus lectores en su 
segundo número, ilustradlas por ol i¡0 ])ular 
udiujanto nDínnotrio').

En los })crsonajes que intervi«*ncn en ««Los 
ladrones y -1 Amor—que'es, ante todo, una 
divertidísima sátira—hallará el lector acen­
tuado ¡'acecido con ¡¡ersonas quo le son oono- 
cidísiinas.

((EL RADICAL)) VEK í DESE EN CORU* 
NA EN LA LIBRERI/A DE LINO PEREZ
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,os yanquis ea Méjico
(por cable)

rendición de Tam pico,— Nuevos detalles
yONDHES, 16.—Empiezan á tenerse deta- 
 ̂concretos, que horrorizan, acerca de la 

f rible batalla de Tampico, que ha produci- 
,‘'^5 000 muerto.s.

combate ha durado cinco días, y en él marón parte 5.000 soldados federales, de 
cuales perecieron 3.000, y un ejército con- 

^Lrable de constitucionales, en el cual se 
‘ , ¿ ĵeron 2 .0 0 0  muertos.

referencias que se dan de este tremen- 
combate, en el cual se combatieron á 'a 

¡^peñerada rebeldes y leales, son verdade- 
'Jepte horribles.
^  general constitucionalista González ha- 

,, intimidado al general Zaragoza, dándole 
!fl'a hora de plazo, la rendición de la plaza 
jeTami'ico, para evitar mayor derramanuen-

el general Zaragoza dejó transcurrir 
1 plazo señalado, y pronto empezó á des- 
■ jpiljirse el feroz combate, sin que cupiera 
luda desde el primer momento que la derrota 
,-a de los defensores de Tampico, que sólo 
luerían con su resistencia realizar el último 
Ifuerzo heroico.

poco de haberse reanudado la lucha, apa­recieron en el interior de la ciudad los prime- 
íes grupos de soldados federales perseguidos 
Dor los rebel'des, que remataban sañudamen­
te á los que caían heridos.

bos federales levantaron barricadas en las 
calles y en ellas intentaron aún resistir.

Pero lus barricadas fueron destruidas v los 
defensores perseguidos sin compasión, hastadarles rnuerte. ^

Uno de los grupos mas numerosos de fede­
rales fué acorralado en una ribera del Pa-

'̂los fugitivos fueron lanzados al agua por 
]qs constitueionalistas.

Casi todos ellos murieron ahogados, 
bos prisioneros fueron ahorcados, colgán­

dolos de los árboles de las calles.
¿1 espectáculo era verdaderamente repug-

medio de la desbandada de los federa­les el general Zaragoza pudo couservar la 
serenidad suficiente para organizar una reti­
rada en condiciones de relativa seguridad.

El almirante Mayo, que se hallaba fren­
te á Tampico, no pudo ponerse en comunica­
ción con nadie de la ciudad; pero sí pudo 
averiguar que ardían varios pozos de petró­
leo y que se habían hecho matanzas horri­
bles, comunicándolo así, con la noticia de la 
rendición de Tampico, al Gobierno de los 
Estados Unidos.

La línea férrea está cortada á 70 kilóme­
tros de distancia de dicha población, v allí 
tendrán que defenderse contra las tropas del 
general constitucionalista Gutiérrez, que les 
darán aloanoe.

Según el corresponsal en Nueva York del 
{Daily Telegraph», la causa de la derrota de 
los federales ha sido la falta- de municiones.

He aquí cómo se expresa dicho correspon­
sal;

«El general Zaragoza, durante el combate, 
recorrió repetidamente las líneas de defensa, 
haciendo á los soldados la recomendación de 
que economizasen los cartuchos.

Cunndo se llegó ya al quinto día de comba­
te, viendo Zaragoza que le era imposible re- 
ástir más, reunió sus tropas y las embarcó 
en varios trenes que tenía i>reparados.

Esto hizo que al entrar los constituciona- 
listas en la ciudad no encontraran ea ésta 
gran resistencia.

Donde la lucha alcanzó mayor encarniza­
miento fué frente á la estación.

Allí se luchó á la bayoneta y empleando 
armas de todas clases.

Por fin, los trenr-s pudieron partir, burlan­
do ios propósitos do los rebeldes.

Ahora se han quedado ios constituciona- 
iist.is sin imm.cioues de cañón; pero en enm- 
hh tie-.u-n gran abundancia de cartuchos pa­
ñi los fusiles.

Se sabe que los federales pretenden ahora 
alcanzar á sus compañeros de Saltillo.

No se puede predecir si esto les será nosi- 
ble.

Los cañoneros fedpraies 'íZaragoza», «V(v 
racruz'- y «Bravo>, una vez evacuada la ciu­
dad, salieron á todo vapor, para evitar la 
contingencia de ser capturados.

Su salida fué la señal' de que el combato 
había terminado, pues dichos navios habían 
sido la base principal de la clefensa.»
Les constitueionalistas. miman á los yanquis 
. LONDRES, 16.—El general González, oue 
entró en Tampico á las dos de la larde, ha 
mostrado su extrafieza porque los yanquis 
habían abandonado la plaza, temerosos de 
que los constitueionalistas «los iban á perju­
dicar».

A los corresponsales de los periódicos nor­
teamericanos les ha dicho que pueden volver 
á_ Tampico sus compatriotas, porque él garan­
tiza sus vidas y sus'haciendas.

Continuamente se dedica á hacer y por 
cualquier motivo manifestacione.s de amor á 
Norte América.

H uerta no quiere dimitir
LONDRES, 16.—Es curioso este telegrama, 

fechado en Méjicoj que publica «Daily Maii»: 
«Loa delegados nombrados por Huerta pa­

ra asistir á ía Conferencia de la paz hicieron 
saber al presidente la- conveniencia de que 
redactara su dimisión.

-—Con esa dimisión en el bolsillo—dijeron— 
nos será mucho más fácil obtener algunas 
concesiones.

Huerta, por toda respuesta, sacó un re­
vólver.

—Tenga usted—dijo, entregándolo á uno 
de sus representantes, que lo cogió extra- 
ciado.

Y agregó Huerta en tono trágico: 
—¡Mátenme ustedes! ¡Nada les detenga.

.Nadie les castigará!
Y poniendo ios brazos en cruz, adoptó una 

ictitiid de sacrificio.
Los representantes le devolvieron el revól­

ver y desistieron de hacerle nuevas indicacio­
nes sobre la dimisión. »

V illa  en acción
LONDRES, 16.—El general Villa se propo­

ne vender en Tampico los tres millones de 
Tañeos de algodón que robó á los extranje- 
•os en Torreón.

El dinero de esta venta supone una gran 
uente de riqueza para él: pero todavía v 
imcho mayor la que supone los pozos de pe- 
U'óleo do Tampico, cuyo rendimiento sema- 
lal se calcula en un millón de francos.

Los instintos de ferocidad de Pancho Villa 
10 se amenguan con el triunfo.

Sabedor de que las tropas constitucionalis- 
:as persiguen de cerca á un grupo de federa­
les, constituido por unos 900 soldados, ha da­
do ónlcnes terminantes para que se fusile 
inmediatamente á cuantos se rindan, aunque 
ya estén moribundos.

H abla el socialismo
NUEVA YORK, 16.—El presidente Wilsoii 

ha recibido el siguiente telegrania del secre- 
c-aiio del Comité socialista yanqui:

<E1 Comité Nacional v los principales 
miembros del partido socialista protestan con­
traja injustificada invasión do Méjico.

Lo& trabajadores do los Estados Unidos no 
tienen quejas de ninguna clase contra sus 
.¡ompañeros mejicanos.»

Propósitos de H uerta
LONDRES, J6 . —Dícese con insistencia que 

,'l genera' Huerta piensa decretar el bloqueo 
le 'Pampico, con cl objeto de evitar que ln.s 
constitucinnalistas importen armas y muni­
ciones por la ría de Panuco.

Pero Se duda ríe que pueda realizar su pro- 
póaito, poi'(|ue solamente dispone de tres ca- 
.'loncros paia rí;.ilizar esil propósito.

Quitando hierro
N'1'ii.Y A YORK, 16.--Los daños materiales 

-icasionados por el bombardeo de Tampico 
han sido enormes, hasta el punto de estar 
arrasada casi toda la eiudad.

En esto se encuentran de acuerdo todos lo.s 
(■0 !Tespo?if>ales; pero cl de «The Hcrald - afir­
ma, según datos facilitado.s por e! general 
González, quo sólo hay 134 muertos y 1'2« he­
ridos de los constitueionalistas, y 260 muer­
tos y 600 lieridos de los federales.

santo, y á soplar el pito

CORU-
PEREZ

II
Lna vez que comí, he comido ó hube conii- 

abandoné mi casa y fuíme en busca de 
Juan Ciruelo y de su apéndice, costilla, seño- 
fu, esposa, compañera, mujer ó mártir.

Algo anorinai debía ocurrir entre el ma- 
himenio, por cuanto apenas húbome fran­
queado la puerta la ((arrugada» patrona, y 
qespués del saludo de rigor, dijo con inarca- 
®u«ronía:

"Pasa, pasa, «Pei)ito-Lápizi), y verás do 
á tus «isidros»...

efecto, así era... La Cachorrica, senta- 
en un rincón de la habitación y con la 
pegada sobre ia pared, lloraba amarga- 

mientras su marido;, el gran Ciruelo, 
ante ella, la increpaba, todo nervioso: 

, —¡ Pero mía tú que eres cerril!... ¡ Te voy á 
uur un higo en la boca dcl estómago, que 
fUs 4 echar por las narices inda las papi- 

qu6  te dio tu maere !
.Al ruido do mis pasos volvió Juan la ca- 
Uera y, ai reconocerme, cesó en sus anieua- 

y vino á darme cuenta de las causas del 
'ffígusto.
, ~~Pos, míuste. don Pepe... que la posaera 
^utrona) nos lia puesto pa comer plat-os, 
pvilletas y punche (tenedor) pa la-s ĉ illâ s 
Ipa.tatas'í, y la muy renegá quería comer en 
P ato_ riendo, co-mo si fuéramos puercos, con 
Psrdoíi fiua dicho, coger las orillas con las 
1 pa chuparse dimpiiés el azaitico do 

s déos... y iiá, no le han valió coplas, y eso 
1 n Se lo dicía yc', cou finura y tal: «Mira-, 
1 ^nrrica, no seas caribe, que pa comer en 
^  óladriles hay que comer como si juóramos 
, decentes... Pu-:s ella, erre que te erre,
. en meter los (dátiles en la cazuela, y 

uis’muiav lo he soltao un repisco en salvo 
parte, con perdón soa dicho, y entavia 

f̂ atao bocao...
^ ;̂rDiga osté, señorico, que éste es un reque- 

aiavergüenzón y un manilargo, y en yendo 
^®3acsón se lo he de icir á mi maere.

Tiiwu tagala, fuera evasivas; no m_o
cal A *̂ icna, que too ha sío una gromi- 

cemo, que so va á' incomodar el se- 
iverdá osté que síí .

rifxtij Tuensantica—dije ya mtervi-
d.̂  niñería, y á comer, que 

'’anios á tomar café !
j eso, y nos mercaremos un puro de

iâ rra gorda ca uno, y vamos á pre.sumir

más que Bonaches !; y si no le ices ná á tu 
maere en gorbieudo á Murcia, te merco pa 
el crío que paras un gorico con muchas pun­
tillas, de en ca Villaplaua, el de la platería.

Convencida y tranquilizada por_ comple­
to, comió con gi'an aiietito, pero sin co-nse- 
guir que empleara el tenedor ni que dejara 
de meter los dedos eu el plato.

Abandonamos la ca-sa, y callo de Fuenca- 
rral abajo, llegamí^ basta la_ Puerta del Sol, 
donde consulté con Ciruelo si querían entrar 
t7\ un café de camareros ó camareras.

Guiñóme el cjo, para dPihostrar que se de­
cidía por las camareríis—¡ naturalmente!—, y 
nos colamos en la cervecería Candela, de la 
calle do Alcalá.

Arrep<;ntíine al llegar á la puerta, pero ya 
lo había dicho, y revistiéndcine de sajigre 
fría pava sufrir estoicamente las bromas é 
'incisos de amigos, conocidos y compañeros, y 
cu particular de la-s .sonrisitas cáu-stieas de 
las camareras al verme tan bien acompañado.

Penetramos en el cafe, que se Irallaba, como 
de costumbre, muy concurrido, y tal coma 
lo supuse sucedió, apenas entramos.

Uno.-i sonreían, otros tosían, otros me fe­
licitaban por mi conquista, y las camareras 
«soltaron el trapo» á vela desplegada.

Una de ellas, da mía»>, cuyo nombre no 
hace al caso, acudió, risueña- y complaciente, 
á colocarnos en un'velador dcl centro, y sm 
poder contener la risa-preguntó:

—I (^uó va- á ser ?
—Lo que osté quiera, prenda—̂  apreómro 

á contestar Juan Ciruelo mirando a ia her­
mosa chiquilla de hito en hito.

—Café—agregué yo.
Mientras la camarera fué por el servúcio, 

E'íuensanta la Cachorrica-, qué, al verse blan­
co do todas las miradas, temblaba toda azo­
gada, me preguntó extrañada;

—Pero, señorico, ¿es que aquí están las se- 
ñoricas de criás pa lo® hombres ?

—Son las camareras...  ̂ ^
—¡Jesús me valga, que pecao y que pcKX) 

regomello!... ¿Pero no les da vergüenza?... 
¿Las dejan sus paeres?

—No tienen padre. , . , ,
—¡ San E’rancisco de Asís, como ista el 

mundo de perdió!
En esto llegó la camai’eva, activa, maj^- 

tucsa, divina, sugestionando con el magneUs- 
mo de sus profundos y soñadores ojos, ofos

negros, que lian quitado tantos sueños, lia- 
ciendo señar tautt>.

Juan Ciruelo, hipnotizado- ba-jo la luz di­
vina do aquellos ojos, contemplaba á la ca­
marera con el éxtasis <1© un alucinado. Había 
dejado caer el sombrero sobre la nuca; las 
manos cruzadas sobro la rosca de la cayada, 
y descansando sobre ollas la barba, con el ci­
garrillo entre los labios, miraba fijamente, 
profundamente, á la carnarera, sin pesta­
ñear, sin pronunciar palabra alguna.

Mirábale la camarera con picaresca mira­
da y con la sonrisa en los labiOvS, marcando 
un delicioso mohín que hacia temblar do de­
seo al pobre Ciruelo.

Sirvió la muchacha el cafe y alejóse des­
pués balanceando sus pronunciadas caderas y 
dejando caer sobre Ciruelo el torrente de 
luz y dc! fuego do sus grandes ojos.

Quedóse Ciruelo abismado en un éxtasis do 
suprema voluptuosidad, sugestionado por el 
opio de aquella mirada. La Cachorrica, quo, 
con el instinto propio en toda mujer celosa, 
habíase dado cuanta de aquella borrachera 
de deseo que bañaba á su marido, nerviosa, 
inquieta, alargó Con disimulo su diestra, y 
apoyando los dedo» sobre el muslo de su ma­
rido, diólo un tremendo pellizco, que fué im­
potente para sacarle de aquel profundo le-
largo.Ciega ya de rabia y de celos, repitió el pe­
llizco en un brazo, murmurando al mismo 
tiempo:

—¡ En yendo al IU*queson, se lo digo á mi 
madre!

Ciruelo dió un salto sobre el asiento, ca- 
yósele la cayada y el cigarro, y le pr(5ninó á 
su inujer un pisotón que le rumpló la alpar-

¡ Mal hombre, mal marío, mal padre, pe­
gón, manilargo, sinvergüenza!

Yo, contemplando aquella escena, sudaba- 
la gota gorda, presentía el ^cándalo y el ri­
dículo, y trató de apaciguar los ánimos.

—i Fuensanta, por Dios vivo, que nos mi- 
ran! . . , ,—i Bi no es por mi, .señorico... si á mí no 
me importa; pero ya ve osté, habemo-s venio, 
no á devertirnos, sino al Congreso de los Ter- 
eseros, y sí so entera el padre Martín lo echa­
rá de la Orden. ¡Qué vergüenza! ¡Qué dirá 
D. Juan Lacierva!

A una palmada de un parroquiano veci­
no acudiíj ((nuestra camarera», y al verla 
Ciruelo, se olvidó do la Orden tercera, y no 
digo la tercera, la cuarta, la quinta y hasta 
la del bordón, si la hubiera, habría olvidado 
cl hombre ante aquella mujer, porque llegó 
á olvidar hasta el cloroformo de gü suegra.

Avanzó ía camarera, gallarda y risueña, 
marchando á pasos menuditos, escribiendo un 
cantar con su taconeo y posando una vez más 
su mirada sobre Ciruelo.

Irguióse éste sobre el borde del asiento, 
echóse hacia atrás ©1 sombrero, colocó ambos 
brazos en jarra, y alargando el cuello cuanto 
pudo, le soltó á boca de jarro;

—¡Vayan caeras, rainal... Bi fuera osté 
abercoque y yo marrano, me comía hasta oí 
güeso...

Esto fué la chispa que prendió la pólvora. 
ETiensantica, fuera de sí, se desató una al­

pargata y comenzó á descargarle una lluvia 
de golpes en la cara, en el pecho, en cuantos 
sitios le (?ogía, acompañados de un repertorio 
de adjetivos' calificativos y determinativos.

Rodaron por el suelo copas, platos, bote­
lla y sillas. Se armó l'a de San Quintín; el 
piibíico, puesto en pie, gritaba:

—¡ A la calle !...
—¡Fuera!...
—¡Que los lleven al Retiro!...
—¡Que la pongan en adobo!...
—¡Que la pongan sinapismos!...
Taconeo, bastoneo, gritos, insultos, rodar 

de sillas, desmayo de las camareras, p.arro- 
quianoo que aprovechaban la ocasión de fin­
girse mé(iicos para auxiliar á las muchachas 
y clcsabrocharíes blusa y corsé; el caos...

Intervino un parroquiano, iracumlo, y en­
carándose con Ciruelo, le amenazó con el 
puño... Cogió éste su c;-iyada por la contera, 
echóse saliva en las manos, y comenzó á de:s- 
cargar leña en la cabeza óel intru.̂ o, que so­
laba como un tambor, á hueco, sin que su- 
triera cl menor detrimento; no se sabe á pun­
to fijo quién pueda ser aquel hombre de la 
cabeza de cartón-piedra; pero hay quien sos­
pecha que ha oído «Ruido de campanas'', 
aunque no sabe dónde.

Calmóse, al fin, el tumulto con la inter­
vención del dueño; volvieron las aguas á su 
cauce; volvieron en sí las camareras, con 
gran sentimiento de lo-s espontáneos galenos, 
que le iban tomando «gustico» á la profe­
sión.

—-¡ A ver quién paga los vidrios rotos!— 
dijo una voz.

—¡ Aquí no hay nada roto !—contestó ga­
lantemente el dueño, mirando á las camare­
ras—. "Y, por tanto, sólo se paga lo que se 
consume.

Llamé á la camarera, con propósit(p de abo­
nar los cafés; pero Ciruelo sujetó mi brazo—, 
no lo aseguro, pero creo que lo sujetó—, y 
sacando un duro, lo puso en manos de la mu­
chacha, preguntando:

—i Cuánto es tuiquio ?
•-¡Una veinte!...

Una veinte !... i Y eso qué es ?, dígamelo 
osté por perras...

—¡Rúes veinticuatro perras chicas... doce 
gordas!...

—¡Doce gordas!... Válgame... si osté es... 
bueno... cobre...

—; Pero veinticuatro perricas por tres jica­
ras de café de dos déos ca una ?—dijo Fuen­
santa, santiguándose—. ¡Qué robo!...

— ¡ C á l le s e !. . .
—¡ Pero si en el 'Reqiie.són cuesta un bote 

de- café siete perras y hay pa tres enferme­
dades!...

—¡ Aquí no estamos en el Requesón !
—; Cobre osté, prenda!...
La camarera cobró los servicios, y entregó 

el resto á Ciruelo, el que, cogiendo diez ccii- 
cimos, se los dió á la muchacha, dicióndole: 

—i Tome osté, prenda; pa que se merque 
un corsé!...

—¡(Gracias, hombre!...
—¿Gracias? ¡"Válgame la divina (Jananea ! 

Pos si le daba- á osté mi sangre, mis banca- 
licos, hasta lo que va á parir ésta...

—¡En yendo se ló digo á mi madre!... 
—¡Amones, señorico, que me pierde esta 

mujer!...
Levantamos anclas, y las tosecitas y bas­

toneo comenzaron de nuevo.
Ciruelo se amoscó, y esgrimieuclo otra vez 

la cayada, se disponía á reverdecer sus lau­
reles; de un cmpell(5n lo echó fuera. La ca­
marera nos despidió con un ¡hasta mañana !, 
que me dejó más corrido que una '-tela en 
una corriente de viento.

"Ya en la calle, respiré á todo pulmón, mal­
diciendo de mi suerte.

—¿Ande vamos agora, señorico?, porque 
hay que correría...

—¡ Vamos á la Pradera !...
—¿ Hay camareras ? — preguntó Fuensan- 

tica.
—¡ Hay pitos !—I© contestó Ciruelo—. Y ya 

be has callao, porque como la armes otra vez, 
te tiro de caeza al río... tira pa lante...

P E P E  L A P IZ

El formidable y contundente discurso del 
8r. Rodés en el Congreso ha puesto al des* 
cubierto todas las miserias de estos Gobier­
nos monárquicos.

Lo que ha dioho Rodés en el Congreso 
traerla serios trastornos al Gobierno y á la 
Monarquía si España fuera un pueblo que 
tuviera el sentimiento de la dignidad ciu­
dadana.

Un albañil da tres puñaladas á otro
(por TELéORAPO)

HUESCA, 15.—Un albañil apellidado Gu- 
rrea» agredió á un compañero suyo, llamado 
Miguel García, dándole tres puñaladas.

Cuando el agresor estaba detenido en el 
Juzgado, se dió á la fuga, encerrándose en su 
casa y haciéndose allí fuerte con una pistola.

Personado allí el Juzgado, el Gurreas hizo 
desde su casa, convertida en fortaleza, varios 
disparos contra el juez ,sin hacer blanco.

Fué, Dor fin, detenido y encerrado en la 
cárcel.

El herido está muy grave.

□ ijo en su discurso el 8r. Rodés: 
u¿Por qué fuimos á Tetuán?
¿Por qué fuimos á Zeiuán?
¿Por qué se tomó Larache?»
De esto quizó pudiera darnos alguna no­

ticia el Sr. Echagüe, que era en aquel tiem­
po ayudante militar del rey.

La guerra en Marruecos
Toma de trss posiciones.— Las cabilas quie­

ren atacarnos

MELILLA.— Telegrafía el comandante ge­
neral, que cou ocasión de la muerte del moro 
enfermo que visitó hace días un médico mi­
litar de la plaza de Alhucemas en el poblado 
Ajdir de Béíu-urriaguel, y disipada por esto 
la creencia de que había sido envenenado por 
otra familia del poblado, se reunieron todas 
las familias del mismo para asistir al entie­
rro, acordando en la reunión consolidar la 
unión olvidando toda.» las rencillas y nom­
brar una junta permanente de jefes, para 
la resolución de’ los asuntos, que tomarán 
oyendo á los jefes de las familias, y consul­
tarán con la autoridad de aquella plaza, en 
caso de duda, al cual dieron cuenta de todo 
lo acordado. Propónens© también facilitar el 
embarco d© indígenas para Argelia, envian­
do al efecto una Comisión de cuatro jefes de 
la junta á aquella plaza.

Se considera esto de excepcional importan­
cia para nuescra influencia política en la ká- 
bila de Beni-Urriaguel, por la unión de esos 
elementos y adhesión demostrada y la con­
fianza que pusieron en nosotros, solicitando 
la ida de ese médico.

Telegrafía el comandante general que aca­
ba de regresar á Melilla desde las posiciones 
ocupadas, después de revistarlas.

Dichas posiciones quedaron ayer, á las cua­
tro de la tarde, completamente fortificadas 
y en disposición de rechazar cualquier ata­
que de que fueran objeto. Son ellas las deno­
minadas Neba Gaezul, Ras Ameyes y Kaubs- 
Sba, todas importantes, perfectamente defen­
didas y que nos aseguran la pos'eeión y tran­
quilidad del Gav;;t, Hari-Bekau y el Haraux.

Las fuerzas necesarias'para defender esta» 
posiciones se limitarán á un pequeño núcleo 
de Infantería y algunos puestos de Policía 
indígena, que disminuirán en las posicio­
nes de segunda línea.

Añade el comanda general, como detalle de 
la operación, que en el Neba fué donde con­
centró las fuerzas do Policía indígena para 
comenzar la operación de ocupar dicha» jk>- 
siciones.

Dicna Policía, conducida por jefes indíge­
nas amigos, se dirigió á los puntos designa­
dos. Las ((mias», haciendo una marcha peno­
sísima, ocuparon las referidas posiciones sin 
disparar un tiro.

De Zeiuán, Zaio y Muley Rechid salieron 
al mismo tiempo que las (aniasi) columnas do 
nuestras tropas, que llegaron al amanecer á 
las posiciones para auxiliar á la Policía in­
dígena que las ocupaba, si hubiera sido pre­
ciso.

La operación ha resultado muy penosa, 
por las marchas que do noche, con niebla es­
pesa, han tenido que realizar las fuerzas pa­
ra conc^Titrarse.

Tanto las tropas peninsulares como las in­
dígenas, igualmente que los generales, jefes 
y oficiala, han dado fehacientes pruebas de 
su pericia, buen espíritu y r^istencia, de­
jándome sumamente satisfecho y sin que se 
tenga que registrar novedad alguna.

El comandante Riqiielme, al subir anoche á 
la posición de Karns Sha, cayó á un barranco 
con su caballo, arrastrando en la caída á tres 
askaris, resultando todos ellos con ligera» 
contusiones.

Añade el general Jordana que considera 
muy importantes las posiciones ocupadas, 
desde el punto de vista militar, comercial y 
político.

Comunica también que ayer tarde, desde la 
posición de Karns Sba, vio en alturas situa­
das al alcance de los cañones un grupo de 
.50 á 60 moros armados, que encendían ho­
gueras. Dice que no cree ataquen la posición 
dado el espíritu de la cabila; pero que si lo 
intentaran sufrirían un castigo.

(TELEGRAMAS OFICIALES)
LARACH E.—Telegrafía el comandante ge­

neral haber llegado á Larache. de regreso de 
las operaciones últimas, las columnas de Sa- 
boya, infantería de Marina y tabor de Po­
licía, y á Alcázar, el tabor de este nombre.

Sin más novedad.

La toma de Sidi-Sadi
M ELILLA (Jueves, noche).—En esto mo­

mento acabamos de llegar del campó, habién­
dose tomado las importantes posiciones de 
Ameyec, Carus, Sebak Guezul, adquiriendo 
el dominio de los puestos de Sidi-Sadi y Mu- 
saten

Implica este avance la dominación d-; una 
extensión de cuatrocientos kilómetros cua­
drados en Benibuyagi.

Un cadáver junto á un río
( por telégrafo)

HUESCA, 15.--A la orilla del río Esera. 
término de Villacampo, ha sido hallado un 
cadáver completamente mutilado, al que le 
falta la cabeza, un brazo y una pierna.

No ha podido ser identificado, aunque crée­
se será el de un obrero que hace tiempo des­
apareció.

Inrormadón pohlica
Lo que dice ©1 piesidonte 

Manifestó ayer mañana el presidente á los 
periodistas que no había podido llegar á* 
Madrid la Comisión de navieros bilbaínos. 
Hair anunciado que llegarán hoy, y el se­
ñor Dato espera que en las hora» que dure la 
estancia de aquéllos en Madrid, se hallará 
una fórmula solutoria de este complejo con­
flicto.

Hasta el Gobierno llegan incesantemente te­
legramas de todas las pronvincias. Buscritan 
por representaciones de los más diver.sos ele­
mentos, expresando los perjuicios enormes 
quo les ocasiona el actual estado de cosas.

Anunció el presidente que, por la noche, 
asistirá el rey á un banquete en la embajada 
de Italia.

Hoy sábado tendrá lugar en Palacio la 
comida de gala, y el domingo, las recepciones 
de los Cuerpos Colegisladores y la general.

Sabía el Sr. Dato que una Comisión do 
navieros (Jel Mediterráneo había confercncia- 
(io con el ministro de Marina. Ignoraba el 
jefe d.i Gobierno, si los mencionados navie­
ros habrían solicitado el auxilio del personal 
de la Armada.

—A nadie puede extrañar esta visita—de­
cía el Sr. Dato—, toda vez que el ininisterio 
de Marina interviene constantemente en esta 
cuestión, y, además, es sabido, que si los na­
vieros aceptan el /irbitraje propuesto, será 
el referido Centro ministerial el que d:?signe 
la persona que ha de ostentar la representa­
ción del Gobierno, en cl Tribunal arbitral 
que S5 constituya.

Los efectos de la huelga marítima se han 
empezado á sentir, y su intensidad irá en 
creciente proporción, si pronto unos y otros 
•no deponen su actitud. En muchos hoteles se 
advierte la falta do viajeros, que habían 
anunciado su llegada.

Algún periodista insinuó la posibilidad de 
que este retraimiento reconociera por causa 
el temor de que, en un momento dado, los fe­
rroviarios puedan secundar la hu'clga de los 
marinos mercaute-s.

El Sr. Dato, expresó la conveniencia de no 
hablar siquiera de estas imaginarias compli­
caciones. ftesponde todo á ese estado de in­
tranquilidad creado por este gravísimo con­
flicto.

En Gobernación
Toda la mañana de ayer la dedic(6 el minis­

tro de la Gobernación á fjespachar con ios a’ - 
tos funcionarios de su departam^^nto.

Al mediodía recibió la visita de varias co­
misiones, entre otras, una de la proteccí(5n á 
la Infancia, para pedirte su apoyo para el 
proyecto de la Escuela reformatorio de mu­
chachas.

Intervención en el debate
Presididos por el 8 r. Cambó, ayer so re­

unieron en el Congreso' los diputados regio- 
nalistas.

Después de un detenido cambio de impre­
siones sobre la marcha del debate, quedó 
acordada la intervención del jefe de la mi­
noría en el momento que se estime más opor- 
tuno.

También los reformistas, con asistencia do 
los Sres. Alvarez (D. Melquíades) y Azcára- 
te, celebraron una reunión con análogo fin. 
Conv-inieron en principio que, independiente­
mente del Mensaje, intervenga ea cl debate 
actualmente planteado el Sr. Azcárate.

Las elecciones parciales 
Se atribuye ;il Gobierno el propósit-o de 

aplazar hasta el miércoles próximo ia publi­
cación del decreto de convocatoria de nuevas 
elecciones en lo» distritis \ nc:í;i!’cs._ .-i fin de 
que éstas no se celebren hasta mediado» del 
mes próximo.

Para entonces espera el ministro do la Go­
bernación que estén cerradas las Cortes y 
poder repetir los atropellos realizados en Ds 
elecciones generales en favor de sus candi- 
d.'Uos.

Los jaimistas
Aprovechando- la circunstancia de hallarse 

íi Madrid considerable número de jaimistas, 
que con la piadosa baratura de tarifas de 
los ferrocarriles, han venido á la Asamblea 
franciscana, el día 21 del presente mes cele­
brarán un mitin de propaganda.

Tanto del resultado de la Asamblea, como 
del mitin anunciado, se esperan grandes con­
clusiones prácticas, entre otras, _ el abara­
tamiento del pan y la pacificación de Ma­
rruecos.

L e prometido es deuda
Como prometimos, no hemos dejado de 

prestar atención, la que se merece, al con- 
llicto farmacéutico-escolar. Todo cuanto deJ 
interesante ha ido sucediendo se ha .sabido 
por E l R adical , y para demostrar que no 
es jactancia esto, ahí está, para demoitrav o, 
el número de fdicitacione.s recibidas y j>u- 
blicadas.

Aun no se ha acabado este asunto, que dura 
ya dos meses. Sánchez Guerra ha conseguido 
por lo pronto, que los estudiantes de Farma­
cia de España pierdan cl curso, pues estalla 
seguro de que los escolares no habrían de ce­
jar en &u empeño de no examinarse,

Sánchez Guerra anuncia que fallará
El ministro de la Gobernaciun, á los requf-- 

rimientca de que ha sido objeto, ha prome­
tido resolver pronto, en una forma ú otra, 
el pleito de los farmacéuticos.

j..ogrado ya que los estudiante.» se queden 
para •Septiembre, dictaminará pronto.

A mala... intención, pocos igualan al :ni- 
nistrillG’ mcMáiocre Sánchez Guerra.

¿Y no habrá m odo do ((hacerle a lgo» •mi 
pago  ?

Reflexionen los estudiantes...
No se exam inarán, no se examinarán

Hay que repetirlo. Ni un solo estudiante 
do Farmacia de España se examinará ■;sto 
año, quedando todos para Septiembre'./

¿ Ha jiensado el GkiDierno en esto ? ¿ Puede 
permanecer indiferente* ante tan ononuc 
anormalidad?

El ministro de Instrucción pública acaso 
tenga medios, dentro de la disciplina, paia 
ca'Stigar á estos estudiantes. ¡ Pero desgracia­
do (ie Bergamín, si lo hace! Porque ¿cómo 
va á aplicar la ley á los escolaros, si el Go­
bierno, retardando la solución, ha tenido la 
culpa de que los rnuchac-hos no entren on 
clase? . , •

Los estudiantes no se examinaran, i aho­
ra, que el sociólogo de mantequilla Sr. Dato 
resuelva.

No resolverá. Está hecho un lio. Los que­
sos no resuelven.

P ara  Octubre
El Gobierno ha logrado salirse con su olí- 

jeto. Ha conjurado la tempestad. Han llega­
do los exámenes, que dan principio este 2 0 . 
Lo« estudiantes, sin examinarse, marcharán

\
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EL RADICAL
á sua casas. X’ na vw que se hallen disemina' 
düü, cntonees emite su fallo, como quien no 
quiere la cosa, el lúgubre feánc-hez (jueria. 
•bJl tiene proijósitos de favorecer á La Mutua­
lidad Obrera...

i Y como cuciiLa con dejar de üer miinotio 
antes de primeros de Octubre !...

Porque para Octubre será ol verdadero con* 
dicto, cu qiK' lodos ios estudiantes de Espa- 
üa vSe alcen como un solo Iioinbre.

Pero lo que <lirá ol inicuo Sánchtó Oue- 
rra: «; El que víugn detrás l»...

iniurcal ú Zaragoza, cuj'u parte disposilii’a 
dice así;

Un manifiesto
Hemos recibido el siguientí- dceumeiito, 

que publicamos gustosos:
«Pasan día.s y más días, y el scíior minis­

tro de la Oobcrnaciún no rcsindvr, á pesar 
de que ya tiene el dictamen dcl Consejo de 
8 amdad, y da que no hay ningiin dijtutadü 
que le anuncie preguntas sobre tite asunto en 
el Congreso.

Contestando el Sr. Sánchez (Juerra al se­
ñor Sáiz de Carlos, dijo que ante una ley ha­
bía una realidad, y que ésta tenía en les 
pre.vnles momeuto-s más fuerza que la ley. 
Pero í adonde vamos á parar por ese catnmo, 
señor ministro de la Gobernación 11 Para qué 
sirven entonces las leyes? j Para que loe mi­
nistros interpreten, cuando lo crean oportu­
no. que la realidad es más fuerte, y echar 
á un lado las leyes ?

Y, ap.irtr’ de esto, i para qué sirven enton- 
cca los Cuerpos consultivos? Cuando, hace 

le preguntábamos al señor ministro

Articulo Si. autor‘za al Gobierno para 
annnciar un concurso de proyectos para un 
lerrocarril, ih- ain-iic di‘ ví.a normr.l, de 'C:i- 
minrcal á Zar.agoza, y una vez que sea apro­
bado el que reúna mejores condiciones,’" si'hu- 
biere más do uno, so procederá á anunciar la 
suoasta, sin el requisito prci’io que exige el 
arí. 2 .̂  ̂ del real acerolo de 10 de Junio de 
1881. _No obsunlc, pura optar lí la subast.a 
BE exigirá el depósito del 1 por 100 del pre­
supuesto aprobado, ccuccdicudc.se el dci'erho

U  FIESTA NACIONAL

de tanteo ai dueño del jiroyccío que se aprue­
be, si viriiica diciio dipú-'ito y presenta el
corrc'qjfjrdicntc resguardo ai firmar el ^diego 
de ccndiciorie.s, con antelación á la .subasta.

Art. 2 ." La concc-sión de este ferrccarril se 
hará jior novnita y nur\c años y con estricta 
sujeción á todas las condiciones que jtara las 
líneas de! servicio general -subvciieionadas 
por el Estado precisa la ley de 20  de Novieni- 
Dr_? de 1H77 y <■! reglamento pala su ejecu­
ción do 24 de Muyo de 1878 y las demás dis- 
pcsicione's complementarias dictadas y que 
sc_ dicten y sean aplicables á esta línea.

Art. Este lerrocarril disfrutará de 1» 
subvención do 70.000 pesetas por kilómetro, 
que se hará efectiva valorando á ios precios 
dei presupuesto que se apruebe, y al final 
de cada trimestre, las obras ejecutadas Ju­
rante el mismo', entregando al concesionario 
una enntidad igual al importe d<* la valora­
ción iiidieada, nniltipiicada jior la relación 
entro (5U.ÜU0 y el importe medio kilométrico 
presupuesto j)ara la linca.

tiempo,
de la Gobernación qué esperaba jiara resol­
ver, su ccntestación siemjire era la misma: | En el caso de rebaja de subvención, eírc- 
'«Micntras el Consejo de Sanidad no dicta- to de la subasta, se aplicará la mejora oble- 
mino, yo no jiuedo resolver nada.» Para él, nida.

ientonces, el Consejo de Sanidad era el que 
resolvería la cuestión; él solamente dictaría, 
según lo aconsejasen tan distinguidas perso- • 
nahdades que componen este alto C uerpo con­
sultivo. Pero hoy ya tiene ese dictamen, que 
dice s f desestime en absoluto la petición de 
La Mutualidad Obrera, y ahora el voto de 
todo un Con-ácjo de Sanidad es poco jiara el 
señor ministro; cree más atendible un nvoto 
particular». Para el señor ministro, el i'stii- 
Uio concienzudo y detenido hecho en el Con­
sejo de Sanidad por «todos» ios consejeros, 
es menos atendible' que el que ha hecho un so- j 
flor solo, y que ha sido dcseeliado por ese ¡ 
Consejo, formado por las jiersunas más pros- ' 
tigicsas. El Consejo <te Sanidad le dice que 
la ky debe cumplirse siempre; que lo que 
p:de La Mutualidad Obrera es un privile­
gio que &c ha negado ya á otras entidades, 
que ern fines más altruistas lo demandaban, 
y que, mientras no se rt'torme esa ley, dv-'be de , 
cumplirse. Suponraics que, si o.sto uo se cum- : 
pie, los señores coinscjcros, oftmdidos por tal 
desprecio, presentarán inincdiataincute la di­
misión de sus cargos. _ !

Y ahora decimos nosotros, los estudiantes; . 
Hemos comenzado la carrera al amparo do 
unas leyes, y vemos que no nos amparan tales 
leyes, y que el señor ministro de la Gober­
nación tiene más en cuenta una realidad iina-

Art. 4." Disfrutará, además, este línea do 
un anticipo reintegrable di> 15.00Ü pesetas 
por cada kilómetro do los que tenga ol tra­
zado, cuyo anticipo so abonará aumentamlo 
el iii'iijorto do las certificaciones do obras eji- 
cutada.3 que se oxjjidan para o! cobro de !a 
subvención eon un 25 por 100 tlcl valor de las 
certificacioni'-H.

El Estado tendrá el carácter y derechos 
de acreodc'r refaccionario sobre las cbra.s y 
materiaUs en (juc se haya invrTtido el anti­
cipo. y gozará, cu su caso, de la con.siguicntc 
pr.-’fcrcncia para su reintegro.

Art. 5.® La subvención y el anticipo <pu 
se conceden á esta línea se abonarán en obli­
gaciones dcl Estado, que se ercarán á cst<* 
efecto, en la forma y oon Ins garantías OHia- 
biocidas en los artículos de la ley de fe.rroca- 
rriles complementarios de 25 de Dioi-.'inbro do 
1S12, 'Publicada en la «Gaceta de Madrid» de 
31 del mismo mes y año, y que se refieren 
á líneas auxiliadas con la misma subvención 
y anticipo. Los mismos artículos regulaián 
el reintegro del anticipo.

Art. 6 .° Si para la ejecución dé la línea 
de Caininraal Á Zaragoza se aprovechasen 
otros ferrocarriles construidos, no habrá lu­
gar al abono de subvención ni de anticipo 
por las longitudes de ellos que sean ocupadas. 

Art. 7.° El ferrccarril que figura en el
ginada que la ley, faltando de este modo ai plan de secundarios con la denominación Je 
contrato que ncs'otros tenemos hecho con ti  ̂ Cariñena á Daroca queda 'Suprimido de di-
Estado...

Vamos á demostrar que esa realidad no
cho plan, quedando obligado el que resulte 
concesionario del de Cawiinrcal á Zaragoza.

maeia''s que hoy les sirven, que «dicení no 
son de La Mutualidad Obrera, según decla­
ración dx'' su gerente, lo hacen con gran esme­
ro y beneficio para sus asociados; es decir, 
están todos muy conformes y contentos con 
su trabajo. ¿A qué pedir entcnces que sean 
de 8U propiedad'? Claramente eso significa 
que no sólo quieren (jue sus asociados ten­
gan servicio económico, sino quo lo que bus­
can es la explotación del farmacéutico, para 
llenar aún más'Sus cajas de resistencia, bien 
directamente ó de un modo indirecto.

L'i) servicio que buscan los obreros, bue­
no y económico, lo tienen ya hoy _en varias 
farmacias, y todos lo.s farmaccuí.rcos lo 
cfreccn. Esa realidad que el señor ministro 
do la Gobernación, proclama, está servida, 
y, por lo tanto, ninguna razón tiene ya jjara 
dejar la lev .sin cumplir.

1 Tí I of t'i-\ lo (tíeñor ministro de la Gobernación: Si es 
necesario reformar la legislación farmacéuti­
ca, refórmese, discutiéndose ampliamente en 
las o-Drtes, donde acudiremos; pero mien­
tras existan otras leye.s, deben de cumplirse, 
sean arcaicas ó uo lo sean, porque es de muy 
mal efecto ver un ministro sin resolución vi­
ril para hacer cumplir las leyes.

En todas partes, cuandodesam para de 
modo tan escandaloso los oerechos adquiri­
dos no cumpliendo la ley, los Gobiernos que 
tal hacen se considcfan muertos.

Mcdo.sto G. Pola.»

Ferrocarril de Caminreal á Zaragoza
Proyecto de ley

El ministro de Fomento leyó anteayer en 
el Congreso el proyecto de ferrocarril de Ca-

*-V ~  — _- •- J . - . -

Madrid, etc.—El ministro do Fomento, Ja- 
r i e r  U g a r i c .

■ — ,---------------■» *   -----------------------------------------------------------------------------

Conato de incendio
En una casa de viajeros de ia calle del Are­

nal, núm. 25, se inició anoche un counto de 
incendio, que fuó prontamente .sofocado por 
el Servicio de Bomberos.

Quemaduras
Teresa Soria, domiciliada, en la jrlaza de 

Olavide, núm. b, se produjo ayer varias que­
maduras en las mam>s con una lampaiilla de 
alcohol.

En la Casa de Socorro calificaron su esta­
do de pronóstico reservado.

¿Dónde están los ciclistas?
El dueño de una tienda de bicicletas situa­

da en la calle de los Caños, núm. 4, llamado 
(hfsar Kuiz, ha denunciado a tres individuos 
que han desaparecido con tres máquinas de 
sn propiedad.

Lláman.se los demniciaclos Enrique Ceral- 
ta. Jo.sé ('omcra y Antonio García.

La Policía busca á los tres «frescos' .
El edsidro»

Gregorio Antino, vecino de CJudad Rea. 
ha denunciado-en la Comisaría del' C-cntro 
que á la puerta de la Plaza de Toros le sur 
trajeron ayer tarde un reloj y 10 peseta», que 
era todo lo que llevaba.

'2.Í era-tai- desapareció por los siglos de los 
siglos.

CUASTA DS ABONO
£cis teros de Beniumea, para Paster, Gallo 

y Gallito
Secundo acto de la «isidrada». El prime­

ro rc.suiio «isidrada» compi’ta. Poco, muy 
poco bueno îmcJS en la corrida de anteajer y 
nada superior, si se exceptúa la labor de les 
graiider-i oanderilleros Magritas y Joselito. Lo 
demás, \ ulgaridad y toreo de provincias, con 
^entajillas y tíoritüra.s, qm.;^ya no vuelven 
locos ú las gentes como en lejanos tiempos.

Miren ^ustedes si ia cosa resultaría aburri­
da, que «Rubores» me cedió los trastos para 

I la revista de ayer, en vista de que la coiiibin.n- 
eióii de la cuarta de abono es la misma en 
-toreros, que la extraordinaria de anteayer y 
¡•refiere pasar ia tarde durmiendo la siesta 

A lo mejor, «Rubores» piu’de equivocar.^■, 
y resultar la de ayer una gran corrida. Pu—- 
negar que Vicente, Rafael y José pueden 
cambiar la onza cuando le.s de la Runa, es n 
gar la evidencia misma, y no «diquelar» <le 
estos menesteres ó ser un «¡msional».

NoLvían ustedes p_ue anteayer Ja entrada 
no paso de r.’gular. ni «León de Castilla», el 
Calvo divino y el Maravilla prodigioso no 
luidicron ibnar la plaza. ¿Sera esto uii sín­
toma de que el eolierano pagador se va can­
sando de camolancias en foruia de bajomizo; 
y molinetes lu l .'

Es la hora. La plaza, llena. Las cuadrilhis 
hacen el pasco. Hay palmoteo del Santo. Y 
hay también un mujerío dc.spampanantc, en­
tre el que Rf admira cada ¡laletita... Está c u  
la arena el

PRIMERO
«Caracho», sardo, con-arrobas, y muy biim 

de pitones.
\ ícente lo fija con unos capotazos eficacc.-;, 

ya que no Incido»,
Cid, p.'ga un puya.7.0 , y á él le pega el imo- 

migo una gran costalada.
Entra Melones, y el toro lardea y se v;i, 

por fin.
-’Magritas cambia al boviíio de •„cri-ea!) y 

lo deja en 'inerte, echándolo eneima dtl r;- 
ballo de Melones, qnc pincha y cae en La 
cara del Benjumea, el que le rompe el cal­
zón por salva sea ia parle.

Cid airea un gran puyazo, y _Melones, sa­
liendo á los medios eon coraje, pone unr. 
buena vara. Hay palmas, no todas las que 
Cid merecía.

En ia ar-cna una aleluya.
‘En quites, ni chicha ni linioná.
Sorao deja un p'íir de t.m'alcgro verte gilc- 

no:'. Moreiuto le hace el «bis», y cieiTa So.- 
do con uno de valiente, cii el que el sardo 
le achucha de verdad.

y vamos á ver lo que se trac esta tarde el 
del ascensor, además de un trnjecito color 
purísima, cjuc parte los corazones.

Toma Vicente al toro con la izquierda, y 
sale achuchado. Sigue toreando—'\-amos ;il 
decir--con ambas cxticrnidadcs, movido y 
con precauciones.

El benjumea está incierto y manso—antes 
de que se me olvide—, pero Pastor se ha de­
jado la bravura en la calle de Embajadores. 

Empieza la faena en tercios del lü, y re­
corre los del 9, el 8 , el 7, el 6 y llega hasta t-;
5, donde se perfila desde largo, y tiene qu • 
desistir de entrar ú por ol manso, pnrqu' 
éste desiguala y no deja quieta la cabe-za u.i 
momento.

Por fin, 011 los medios, entra de largo, sin 
p.asar de la «jeró)» del animalucho, y deja Uii 
¡linchazo delantero y caído.

Nueva ración de tela y capotazos y sufr-: 
Pastor un achuchón de peligro, libráiido;-.:.' 
por jiatas.

Entrando á quitarse de en medio al pájar'i, 
arrea uu rcvcrondfy bajonazo;

Saca, eí pincho con una banderilla é in­
tenta una vez el descabello.

Se echa el manso y el puntillero lo despena 
á la primera.

Algunas jialmas, nrotesíadas ¡lor mucín.s 
pitos.

SEGUNDO
Negro, zaino, con dos puñales. No c.s mu'.' 

grande, pero ni tan pequeño que justifiqi-r 
las in-otestas de la afición. ¡Pero qué qu'.- 
drán ¡

Saliéndose suelto y mansurroneandü dese.",- 
radamente, se deja echar encima los caballos 
cuatro veces, ¡lor una baja eu la mayoría.

Patatero, dcs]')ués de dos salidas en falso, 
deja un par, y Perdigón, uiirovechaudo, ele­
va el suyo, repitiendo el cordobés c.'-í1 uno 
lien colocado.

Gallo emuieza con uno avadado. Varn.s t 
.onazos, alternauclo ambas manos, pasando 
solo la franela- por la cava.

Una pinchadura, echándose fuera, uatu- 
-’alniente. (Pitos.)

MávS telonazos, coreados por el público C'.'  
jlés d.‘ chunga.

Dando la espalda & los toriles, arranca L •

fací á x>aso de banderillas, para otro pin­
chazo.

Nueva entrada marca propia, y media do- 
j lantera y desprendida.
I Eaca el estoque. Un intento de descabelio,
¡ E.: toro se echa en tablas doj 2 .
I 8 0  levanta ni acercarse á el el puntillero.

Otro intento de dcscalicllo, y acierta ;il 
.tercero.

Que sea enhorabuena, <-'Ru'o,n'cs>.
I .Suena el cencerro por segunda voz.
¡ Y 'van dos iUxansoi.

TEiU'ERü
«Madrikflo», culorao, bragao.
El immso anterir se llamaba «Rastrojero-.. 
Josolitq abre el percal ante el «Madrileño > 

y Maravilla no se luce, escuchando una lig.- 
ra bronca.

Sin poder, ni codicia, ni nada que so i -a- 
rozca á bru\ura, se deja tentar la piel cii,- 
c-o veces, sin que ocurran bajas eu la mav.-- 
ría.

Pareado pronto y no mal por los chicos <: ■ 
Josclito, sale el niño á  entendérselas con • 1 
bovino, que está suave como la manteca y 
aplomado.

De cerca, inaugura la faena con un avud -- 
do. Sigue en la cara, cogiendo el pitón‘ck la. 
res á cada pase y arrodillándose en la mi 
ma cara.

Continúa adornándose y valienlísimfi, imu;- 
gurnrido dos ó tres pa.ses cogido r.i pitóm, 

No*ren;ata ningún pase, pero está tan ce---- 
e;i, tan valiente y tnn ndmnado, que d  i.i'- 
blieo lo_ ovaciona con entusiasmo.

I.m pinchazo malo, entrando mal. *
Una •.•acioncita de franela, .v en tablas, 

estocada siioerior, que ceba á rodar sin pu 
tilla ai benjumea. ((Ovación grande y vuena 
al ruedo.)

CUARTO
«Cerezo», ca.staño, liragao, bastóte y j,-.:- 

queño.
Se declara man.so 011 los primeros momc i- 

tos, huyendo hasta d.- su sombra.
Pliiyendo tropieza tres veces con los piqi: •- 

ros y mata im caballo.
El ík'l cencerro avisa, pero al manso h 

pegan otra vez y si; salva del fuego.
Magritas y iforenito de Vabncia—fíjons'i 

ustedes en la elase de banderilleros—tard.iu 
un rato, y pasan lo suyo para meter al mr-:.- 
30 y burriciego do Benjumea, los pares de re­
glamento.

Pastor so ií.i con el manso ú mulctazos 
las tablas dcl 8 .

De pronto, el buey da una huíd.a y se \ i 
al 6 , quitando pstoi'bos de en medio.

Otra- arrancada ponjue ve bultos de b » ; 
ó intenta el animalito saltar por talilas del 
' Continúa arrancándose contra los bul,; i 
que ve de lejos.

Así va de un lado á otro dcl redondei, C i 
hacer carso de la muleta.

Vicente se pone en el camino del buey, li 
espera y le sacude un meneo, aplaudido ].■ r 
el público.

El puntillero, al primer empujón, (Palma-,.) 
Al arrastrarse el buey vuelve á sonar -1 

cencerro.

Uu pinchazo, entrando cou ali\'i -. - 
ioeopazo fulminante.

Isidrada completa, 
y  hoy, ¡¡ocho ivraguas ! •
Los va á ver Rita.

DON CECIT., 

fl

Plil lí ii fÉfiiii
Un banquste

Los estudiantes de Vctorimu'i.-. cau- 
..laroíinicníe y con tan gran eiiíusi-"5.̂ ré 
nen nostemendo (] pleito just.» y 
eoiitra el ,S-\ Lcigamín, c;clebr.-.v..a 'i.-' 
banquete c:):i el objcL-o de ',;b;M"qu¡.;,' 
coni])aüero3 llegados en represenLá'-i-', . ,1'
Eseuol.i'-j de Zaragoza y León. "

El acto celebróse en e! <rc'taure.iit;'4, 
ilncrta á las ocho de la noche, rt aniki 
cerca de ochc'ata comemialf s.

C-uno muchachos j'''venc'Si y «'í'ki-Li., 
no hay que decir que su maiVs‘.:i'.l J; F 
liiunor reinó en tsdos m-muuuó.s. 

Presidió D. Fcli.x Gordón Ordú :,
Los brindis

Ai finalizar ci banquete hizo uso ¡L- 
labra en primer téiuniao D. Aiigi 1 .Sún̂  
el cual ofreció el acto á lo.s rcpre.s; 
las jirovincins indi».T.das, oo'uk'i htc.i'¡i,; 
sus felices gesíioucs y ra gran 
para ia lucha.

Heeomendó mu'vauu’nte la unión ¡r.r.ai 
seguir la victoida.

Ííi representante de Zaragoza, D. ,F ^0341 \l

QUINTO
cAvióii', negro, bragao, tipo de buey d i 

carrete.
Topa cinco veces á los (‘aballos para’ d.r 

varas, tres marronazos y un caballo difunU).
En quites no tienen ocasión de lucirse l..i 

maestros.
«Avión..' es tan manso como sus hermano-.
Cuco y Pintura banderillean, bien el 

mero con dos pares, y mal el segundo, c ■; 
medio.

R-al.acl, de cerca, pasa a: manso varias vc • 
ces la muleta por la cara, dando algunos i >- 
dillazos jiara los «isidros-'.

Mtídia estocada delantera y atravesada y 
un estoeoiiazo, dado con la mar uc vista . 
habilidad.

Tira el gitano l:i puntilla y marra.
¡Se e<‘ha el Inicy, v el del cachete lo de. • 

pena al primer envite, (Palmas y pitos.)
s e x t o '

Qué corridiía más plúmbea, señores. E.-.oi 
es un saldo de bueyes,

El sexto, ¿buey?, lo llaman «Cordonero ■, 
es negro, no muy gordo, bastóle, con buei!--;; 
pitone.s.

En un refiloiiazü desmonla al picador.
Huye de los capotes y vuelve la cara ant.' 

los caballos.
Jüsclito da unos capotazo:i para lijar, pe; -.’ 

el buey vuelve otra vez la jeta auto la- invi­
tación de Camero.

Suena el cencerro; la gente iiide pólvora 
el presidente se decide á mandar foguear ;J 
sexto manso de la tarde.

No tendrá queja el ganadero.
Cantimplas meto un par, castigando • 

verdad. i^]iite 011 su turno con otro outer* . 
Su compañero cla\a otro 011 dos viajes.

Joselito, de cerca, ¡/ero mu.y movido, c • 
■'1 compás cxagerarlamente abierto, eiicurv.- 
do, da ¡/ases ayudados por bajo, natural--.. 
7 de triuchera coa la derecha y vario ĵ tcl.. 
.lazos.

pronunció unas sinceras frai-ies do aJlics,- 
I.a e.ausa, m.i'iitestando que la Escuela ^  
ragoza seguirá en todo á la de óladrid yJ 
él sabrá imponerse á todos ¡lara que no es 
por nada.

Da las gracias y. so despide de sn.s coa 
ñeros con un ¡viva Madrid; (Ovación y 
bagados vivas.)

Don Aurelio Cuadrado, de León, inanifiQ 
que e.s])cra el triunfo do León lo mismo qa 
cíe Madrid, pues en todos los alumnos rt 
gran entusiasmo.

Agrega que él ha trnbaj.ado y trabajj 
siempre en favor de la unión, y'da, lasT 
cías, ]o mismo que su compañero, uorL 
atenciones recibidas. (Es muy aplatidido.)]

A cqnLinuaci.ójj, vaiL-.s alumnoH de h f 
cuela 'de Madrid hacen uso de i?., pala¿ 
siendo los 8 res. Herrero, Leene, Velra.:o,l 
varez, Morales, Virgó», Tapia, RlIób] 
Pardo.

T.area ardua y difícil sería para el repá, 
r«eogcr tod<;"- las nianifcstaelones de esc»! 
venes; solo diremos que todos se expresa 
cou el calo:' y el .ardimiento que eneicrri] 
juventud ej defender una causa que de sol 
está amparada por la lazón v el derecho.

D. Félix Gerdón
Al lev.antar.se á hablar es acogido 

grandes aplausos y vivas. Coróienza elide 
que agriidece el sincero hu'menaje q:ie '«j 
dispensai al que es acreedor solarrcnte, 
au voluntad. ¡Solamente por mi volun¿ 
que es fuerte y nunca cejará en Ja lucho: 

A la lucha iremos, despreciando intere 
despreciando autoridades y cariños, sólo 
encontrar la verdad.

Con eiocuonte palabra ataca á esos nq 
ciautes que, por-eyeudo más cnqueri.'i 
ciencia, son ampai'ado;  ̂ ¡m.' unos polít 
idiotas que se vendrn y no saben !o que psi 
züu ni derecho. (Aplaúscs.) ' "

Sigue el orador entusiasmando á los'j 
sentes con su discurso, haciéndose los ap!; 
sos inco.sanLes.

pice que á los veterinarios modernos U 
que encaminarlos por otra senda muy ditf 
tn de la que siempre han llevado, y pnrodá 
do una fra.se de Romero Robledo, extba 
¡Hay uuo volar la. pirámiJe!

Manifie.sta que no acepte el ser jefe de! 
veterina.vio.s norque ciieha jefatura suponei 
¡.-ian que está contrario á su rr*beldín._

«No e.s desprecio; pero yo puedo más 
porque soy un hombre para derribar, no pi 
edificar.''
• Aconseja que no se aleje núiguno dcl ac 
cío tomado de no examinars:*. y terimna rW 
ineiuTn-do siempre la Jucha y con el grito- 
¡Adelante, veterinarios españoles!

La ovación es uruínime, oyéndose muc 
a¡:lausos y muchos vivas.

El acto ba rerr.ltadn inagnífieo, pues tod 
loa veterinarios español'.'s fraternahnt'P.tead 
dos han demostrado nue ennstituyen una<̂  
so (ligua (jue no se deja vencer por ranal 
¡/i-ejiiiciüs, faltos de toda razón y todo aer̂  
cho.

W  “6ñCETfi
GRACIA Y JUSTICIA.—Autorizando 

ministro de este departamento ¡lara pr*
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que consistió en comer y beber con una 
condición.

— Y es—  dijo, dcvol-. iendü á Mr. Gar- 
land su apretón de manos— , que respon­
da usted francamente á esta prejijunta, 
antes de que tome un bocado ni u'/i sorbo: 
¿es demasiado tarde?

-—'r Para completar la. ob’-a tan bien co­
menzada por, usted ayer noche?— dijo el 
anciano— . No; puede usted tener el espí­
ritu ’trancpiilo resjiecto á esto. No; se lo 
aseguro á usted.

Aliviado con esta noticia, el convale­
ciente tomó su alimento con el mejor ali­
mento, aunque no evidentemente con ma­
yor ^usto c 1 comer que su enfermera en 
verle. Hé aquí cómo pasaba la escena: 
Svvivdler, teniendo en la^mano izquierda 
la tostada ó la laza de té, y tomando un 
bocacio ó un sorbo, sepún los casos, con­
servaba en la derecha la de la marquesa; 
y para estrechar ó besar esta mano cauti­
va. se detenía á cada paso en el acto mis­
mo de tragar, con una seriedad de inten- 
cu>n perfecta y utia gravedad e.xlranrdiiui- 
ria.. Siempre que entraba, alj^o en su Ijoca,

de comer ó beber, el rostro de la marcjue- 
sa se iluminaba de un modo indescriptible; 
pero, cuando Ricardo le daba alguna de 
esas pruebas de reconocimiento, su scia- 
biante se sombreaba y empezaba á sollo­
zar. Y bien riera ó llorara, la marijucsa no 
podía dejar de dirigirse á las visitas con 
una mirada, que parecía decir: «Ustede.; 
ven á este mozo. ¿Puedo yo abandonar­
lo?»; y ellos, corno si fuesen actores e i  
acjuella escena, respondían constante­
mente con otra iniradq: «No. Cierto (¡uc 
no.B Durando esta escena n-uda todo el 
tiempo dcl almuerzo, y tomando en ella el 
convaleciente, pálido y demacrado, _nu ¡le- 
q-aeña parte, lícito es preguntar, si hub.* 
jamás comida alguna do-ncle, no hablándo­
se una palabra, ni buena ni mala, desde . 1 
principio hasta el fin, pudiera expresars": 
más con gestos y ademanc.s tan ligeros ■- 
sencillos e-:i sí mismos.

Por último— y, á decir verdad, si'a 'U‘c 
pasara muciio tiempo—  Swiveller dc.sp..- 
chó todo el té y todas las tostadas (¡uc ci a 
prudente darle en su estado de conval:- 
cc:icia. Pero los cuidados de la mar ¡c e ''.l 
no se detuvieron aijuí; i>ues, Iial)iciuh-> «ics- 
aparecido un instante y volviendo casi ' ’ -i 
seguida con una iofnina llena do agua 
muy clara, le lavó la cara y las mano's, l-‘ 
peinó, y bien pronto lo puso tan pulido \- 
tan vivaracho como ora posilile en sínuc- 
jantes circunstancias; v todo esto con v:- 
veza y desenvoltura-, como si Ricardo no 
hubiera sido sino un niño pequeño v ella su 
niñera. Swiveller se prestaba á estas dis­
tintas atenciones con im nsonib:'o lleno de 
reconocimiento, nne le fiuitaba el uso de 
la palabra. Cuando todo Imlio lerniinado, 
V la marquesa se retiró á im rincón apa;--- 
ladu para tomar su p'-ibrc dcsavuno, qUe

en el lóiterin se luiliía enfriado considera­
blemente, Ricardo volvió algunos momen­
tos la cara y agitó alegremente las mano 
en el aire.

— Señores— dijo, dcs}mcs ele esta pau­
sa, volviéndose hacia las visitas-—, uste­
des me dispensarán. J-os hombres que caen 
tan ahajo como yo he caído, se fatigan fá­
cilmente. Heme aquí ahora repuesto y e:> 
disposición de hablar. Estamos bastante 
faltos de sillas a(]uí, ('iitre otras pequeñu • 
CCS; pero, si ustedes me liací'n el favor d * 
sentarse encima de la cama...

— (• Qtié podemos hacer por usted?— di­
jo Mi.ífer Garland con bondad.

— .Si ustedes pudieran hacer de esa mar­
quesa que ahí una marquesa real, un», 
marquesa de veras, los agradecería que 
lo hicieran sin levantar mano. Pero com ) 
no pueden ustedes, y no se trata ahora d> 
lo que han de hacer por mí, sino de lo qu» 
han de hacer por algún otro que tiene máe. 
derecho á su atención, yo le ruego á usted 
caballero, me diga cómo piensan obrar.

— A oslo ¡irincipahuentc hemos venido—  
d’ io el in<[uilino de- Brass— , porque en 
breve va usted á recibir otra visita. T e ­
míamos que usted estuvi(?se inquieto, si 
no sabía por nosotros mismos los pasos qu ; 
intentábamos dar, y por t'stó nos heme; 
llegado antes de movi-r el asunto.

— Scñore.s— repuso Ricardo— doy á us­
tedes las gracias. Cualquiera, en mi e.sLa- 
do de impotencia, es impaciente. No k'i 
interrumpiré más.

— Pues bien, mi buen amigo— dijo el 
inquilino— , si no abrigamos ninguna du­
da sobre la verdad de esta rcvelaci(Sn, .1 
tan providencialmente ha salido á luz...

j P(,-.r ella!—exclamí’; Ricardo señalan 
(Jo á la marquesa.

— Seguramente, pof ella. .Si no al:/n • 
gamos ninguna duda sobre esta revela­
ción, y sobre la posibilidad de conseguir 
la absolución y liljcrtad inmediata del pe­
bre muchacho, utilizándola conveniente­
mente, sí dudamos mucho de poder as-:- 
gutaruos de Quilp, ei agente principal de 
esta infamia, por ese solo medio. Añadir.'' 
á usted que esta duda se ha confirmad'- 
y convertido casi en certidumbre, por L.-; 
mejores informe.^ que en tan corto csiie 
cío de ticmpc) ht'nios jiodido procurarñ: ; 
sobre el particular. Convendrá usted ce-'! 
nosotros, en que sería monstruoso dejar •* 
esc hombre la menor probabilidad de es­
cape, si podemos evitarlo. "Verá usted c ■- 
mo nosotros, sin ninguna duda, que, si 
algukn puecie escapar, debería ser cual­
quiera menos él.

— Seguramente—  respondió Ricardo — . 
Eso, si alguno puede c*scapar... pero á f : 
mía, me repugna que escape nadie. Pues'. . 
(juc las leyes han sido hechas en toch-. 
sus grados para castigfir el vicio* de J/;, 
demás como el mío, etcétera; ya saben u.̂ - 
tedes... ¿N o  ven esto claro?

El caballero sonrió, como si el aspecto 
bajo el cual colocaba .Swiveller la cuesti.Vi 
no fuera el más claro dcl mundo, y ?■; 
e.vplicó que ellos intentaban proceder ;;i 
principio con astucia, y que su design- > 
era tratar de arrancar una confesión á !:'i 
gentil Sara.

I — Cuando ella vea— dijo— cuántas cc- 
! sas sabemo,s y cómo las sabemos, y  com­

prenda que está evid\?ntemeiiíc comprom--- 
tida, tenemos grandes esperanzas de p',-- 
der castigar á los otros por su media(:ió:i. 
Si conseguimos esto, ella puede quedar h- 

; bre por mi parte.
i Ricardo no ác(.>g'ié. muy gustoso este pp)-

yecto, representándoles, con todo el caK 
de (¡ue era capaz, que esc perro viejo (2̂  
diendo á Sara) sería tan difícil de 
nejar como el mismo (haibi; (¡ue 
materia refractaria y que nada jjrcnie 
ni por emboscadas ni j-»or amenazas, nifl 
halagos; que era una especie de bronce» 
fícil de fundir y modelar en ninguna w 
ma; en resumen, que no tenían talla f ' 
medirse con ella, y sufrirían una der 
señalada.

Pero era inútil inducrlos á adopíaro^ 
plan. Hasta aquí hemos ])rcscncado ab 
(iuilino explanando las intenciones co­
nos; pero hay que decir que tod'os ha 
han á la •v\:z; que, si uno de ellos pod 
sualidad se detenía un instante, «o ‘ 
más quG.á fin de respirar y tomar alie 
esperando nueva ocasión de volver á 
ga; en suma, que habían llegado a 
grado de impaciencia y de ansiedaC 
(ju(' los hombres no escuchan razcn®J 
pueden ser convencidos; y que 
sido más fácil hacer retroceder 
más impetuoso (Uie liacc'rle.s rí’fl'C.xipJ’^  
ellos sobre su detc'nninacíón. AsL ^  
pues de haber dicho á Swiveller 
se habían olvidado de la madre de 
sus hijos; cómo no se habían 
tampoco ni un solo momento del 
Kit, sino que habían persistido una y'' 
vez en su intento de obtener alguna 
gación d(? su sentencia; cómo habían^ 
cío vacilando en todas pruebas cners 
de su culpabilidad y las débiles 
clones en favor de su inocencia 1̂̂7 ‘ 
abrigaban; y cómo, en fin Mr. 

.Swiveller podía estar tranquilo, P^, 
todo se arreglaría felizmente antes
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qué la. E?;-uol t (jg.| 
y ía (Je •, '*

'(Jos para, que hü'ck
lespido do sus coa 
drid! (Ovación y V.1
n. de León, inanifit 
: León lo mismo o;J 
Jos los alumnos li

I.
rnbajado y trabajj 
1. unión, y da h;,
L companoro, norl 
3s muy aplaudido,)1 
LiS alumnos de la ^  
II uso de la palaíi  ̂
■■■, Locne, Vclr.sco,*;- 
;.v, Tapia, llr.lóiP

soría para (?1 repórj 
\ .daoionoo do esod 
e todos se cxpresuá 
:ionto quo enoiorní 
la causa que de soi 
azún y el derecho. 
Gcrdón
ólar es acogido 
,s. Corriienza dioip!
1 luíincna-ie que uj 
rcedor solaire nte [.j 
ite por mi volunti 
ícjará en ia lucha! 
'spreciando iataT̂ J 
es y cariños, sólo d

■a ataca, á esos ney|
) más ouquíiv-
0 por tinos políLj
no saben lo que 
;os.) ' "
siasmando á los 
haciéndose los aplí

narios modernos'^ 
tra senda muy
1 llevado, y parod’q  
o Robledo, o:.’. ’ 
mide!
‘pta el ser jefe do  ̂
\¡i jefatura supone-̂  
á su rebeldía.
;> yo puedo 
ara derribar, no pt

'ie nuircuno dcl aws 
larsp. y termio;’ e.' 
ma y con el grito 
espa fióles! 

ce, oyéndose nmc

nagrnTico, pues toíl
‘s fraternalmente sí
‘ constituyen unaô  
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tar á las Corte.s un proyecto de ley sobre li­
bertad condicional.

Idem id. id. para presentar á las Cortes 
un proyecto do ley reformando la legislación 
vigente en materia de suspensiones de pagos 
V quiebras de las Ccmiiañías de furroearriies 
y demás obras públicas.

FOMENTO.—Autorizando al ministro de 
e;-itG.dopartaineiitn jjara presentar á las Cor­
tes un proyecto de ley para anunciar concur­
so de proyectos para un ferrocarril, de an­
cho de vía normal, de Camiiireal á Zara­
goza.

GOBERNACION. — Ccncediendo honore.s 
de jefe de AdnKmi.stracióu civil, libre de ga.s- 
tos, en el acto d(i su jubilación, á D. Manuel 
Artacho y Pino, jefe de Negociado de pri­
mera da.se en (.1 Cuerpo de Correos.

INSTRUCCION PUBLICA Y BELLAS 
a r t e s .—Aprobando la lista de vocales de 
la Junta de Patronato de la Escuela de Náu­
tica de la Coruña, y disponiendo .se expidan 
ios correspondientes nombramientus.

Dando validez para todos los efectos aea- 
clémicO'3 á las onseñanzas de Ijengua latina 
(primer curso de ampliaciones) y Bibliogra- 
tía, que con el carácter de enseñanzas libres 
se han establecido en la Facultad de Filo­
sofía y Letras de la Universidad de Zara­
goza.

__ - --------- • - ------ - - -  .

Cooperativa Eleclra-Madricl
Acordado,por la Junta general el reparto 

de un dividendo de 3,45 por 100 como distri­
bución de beneficios por los dos años de 1911 
y 1912, y de un 3,90 por 100 por el año 1913, 
desde fí día 20  dcl actual se procederá á su 
pago en Madrid en la casa de los ,Sres. Alda- 
ma y Compañía (Alcalá, 31) ó en el Banco 
de Vizcaya, en Bilbao, para lo.s señores accio­
nistas de la serie -A., cón+ia presentación de 
los cupones números 1, ‘/ y  "3 de estas accio- 
nes.

Los señores accionistas de la serie B efec­
tuarán el' cobro necesariamente en la Caja 
social, Aduana, 37 á 41, mediante el resguar­
do provisional existente en su poder, qu  ̂ será 
canjeado en aquel acto por el extracto de 
inscripción definitivo, comprensivo de las ac­
ciones que les corresponden c-n el haber so­
cial por virtud dcl acuerdo de la junta ex­
traordinaria de 9 de Diciembre ú'.timo. ori­
ginario de la escritura pública fecha 1." del 
corriente.

Madrid, 10 de Mayo de 1914,—El presiden­
te del Consejo de Administración, el mar­
qués de Aldama.

Banco de España
Desde el día 16 d(?l corriente se pagarán los 

intereses d;' la Deuda Amortizable al 5 por 
100, de vencimiento de 15 del mismo, á los 
portadores de talones de la Dirección ge­
neral dcl ramo, hasta el número 1.350 y liasta 
el número 33 de los títulos"'amortizados de 
dicha Deuda.

Los correspondientes á los números sucesi­
vos 8c pagarán á medida cine se reciban los 
avisos de la citada Dirección.

Asimismo se pagarán los intereses de igual 
v:-ncimiento do dichos valores á los que los 
tengan dei)ositados en este Banco.

Madrid. 14 de Mayo de 1914.—El secretario 
general, (-¡ahriel 2[¡rnvda.

----------------------------- . .  .  ,  ---------------------------

Congreso de Dependientes
de Comercio

Sesión preparatoria
So ha celebrado en la Casa del Pueblo la 

sesión preparatoria del VII Congreso, orga­
nizado por el Comité ejecutivo de la- Federa­
ción de Dependientes de Comercio de Es­
paña.

Presidió el acto D. Santia.go Pérez, de Ma­
drid, y actuaron como secretarios los seño­
res Fernández (Angel) y Lamoneda, a.sistien- 
do delegados de las principales capitales de 
España.

En el orden dei día figuraban ios siguien­
tes puntos:

Primero, trabajos preparatorios; segundo, 
constitución del Congreso; tercero, asuntos 
de carácter urgente; cuarto, aprobación de 
la Memoria del secretario; quinto, gestiones 
del Comité ejecutivo; sexto, proposiciones 
del mismo carácter general; séptimo, modi­
ficaciones y adiciones al reglaiuento ; octavo, 
proposiciones de las Secciones federadas, 
noveno, elección de secretario general.

Esta sesión preparatoria se limitó al nom­

bramiento de dos Comisiones encargadas, 
respectivamente, de esuidiar los asuntos 
financieros }• de carácter legislativo y de pre­
sentar las oportunas ponencias.

En la sesión celebrada por la tarde, des­
pués de amplia discusión, se anrobó unánime­
mente la gestión del Comité ejecutivo.

Se pasa á discutir por qué fué/mspendida 
en la Federación la Asociación de Orense.

Y se acuerda por unanimidad dar d(' baja 
á la entidad suspendida \ admitir á la nueva 
Asociación.

Léese una cnmunioación de ia Sociedad de 
Dependientes de .Salones y Limpiabotas, de 
Madrid, en la que solicita tomar parte en 
las deliberaciones dcl Congreso, con voz y sin 
voto, en virtud de un precepto de la convo­
catoria del mismo, acordándose ñor luianimi- 
dad acceder á lo solicitado y aprobar las cre­

denciales de los compañeros que han de re­
presentar á dicha Sociedad, que'son Francis­
co Llanos y Angel L. de la Osa.

Dióse lectura á temgramas de adhesión de 
las Asociaciones de Depcmlienles de Plasen- 
cia. LogJ’oño, Badajoz, Sorin y Málaga, y á 
cartas que en el mismo .sentido lial)íau r(’'mi- 
tido la Federación de Juventudes socialistas, 
la Sociedad de Obreros en Fábricas de (Jas y 
FJpctiicidad y el Congreso de constructores 
de caii-uajes.

Se acuerda contestar á los compañeros del 
citado' Congreso agradeciendo y devolviendo 
la adhesión.

Por último, fueron elegidos los compañeros 
Fernández > Sáenz para actuar de secreta­
rios en la terrera sesión.

Y se levantó la sesión, siendo la una menos 
cuarto.

BANCO DE ESPAÑA
24 sorteo para la amortización de la Deuda al 4 ! 0 0

Debiendo acomodarse ía amortización á lo­
tes cabales, corresponde amortizar _ en este 
trimestre, que vencerá el l.° de Julio próxi­
mo, la suma de ('-trescientas diez y siete mil

quinientas pesetas» por los títulos emitidos 
en virtud del real decreto fecha 27 do Junio 
de 1908, según el pormenor del siguiente cua­
dro :

Oia
ata

BOLAS
encanta­

radas

Títulos 
que re­

presentan

CAPITAL 

Ptas. nominales

Lelas 
que 

han de 
extraer 

se

Títulos 
que re­
presen­

tan

Capital
que

se amoHiza 

Pase'as

A pagar 
por intereres

Pesetas

TOTAL
intereses 

y amortizaaién

Peietas

A
T> 4.797 47 970 23.985.000 11 lio 55.000 239.850 294.8500
f t 9tí0 9.600 •24.000.(K)0 3 30 75 000 240.000 3I5.1'00
T í 767 7.670 88.350.000 1 10 50.000 S80.5Í.O 433,500UX* 2.878 2.878 35.975.000 7 1 87.500 359.750 447.250m 1.247 ] .247 31.175.000 2 2 50.0CO 31J.750 861.750

10.C49 ' 69.365 153.485.000 24 159 317.500 1.534.850 1.852.850

El sorteo tendrá lugar públicamente en el 
Salón de Juntas generales del Banco el día 
l.c de Junio próximo, á las once en punto de 
?a mañana, y io presidirá el goboinador ó un 
subgobeniacior, asistiendo además una C!omi- 
sión del Consejo, el secretario y el interven­
tor.

Por cada serie se hará un sorteo parcial 
independiente, introduciendo en U5i globo las 
bolas que representan los títulos que de cada 
una existen en circulación, y extrayendo á la 
suerte las que correspondan al trimestre in- 
(Jicado anteriormente, entendiéndose que en

las series A, B y C comprende cada bola 
«diez» títulos y «uno» en las series D y E.

Las bolas sorteablcs se expondrán al pú­
blico para su examen antes de introducirlas 
en el globo.

Se anunciarán en loa periódicos oficiales los 
números de los títulos á que haya correspon­
dido la amortización y quedarán expuestas 
ni público, para su comprobación, las bolas 
de cada serie que huyan sido extraídas en el 
expresado sorteo.

Madrid, 14 de Mayo de 1914.—El secreta­
rio general, Gabriel Miranda.

Comienza la protesta.—La ética amparada 
por el régimen.—El Comité popular en fun­

ciones
La protesta iniciada por nosotros sobre la 

ética en la Diputación provincial ha encar­
nado on la opinión pública, l̂ as clasí*s comer­
ciales, tcnicrC'ías, sin duda, de que el am­
biente de. inmoralidad del régimen envuel­
va también con su manto prote<itor ol escan­
daloso caso que nos ocupa, lian comenzado á 
fiscalizar j'or su cuenta. Hacen bien, y ya es 
hora de que políticamente se conduzcan á la 
mo(Jerna; por otro lado, tienen pci-ftcto de­
recho, como contribuyentes, á op<ficrse á * -  
nmj antes inmoralidades, porque al fin dios 
también son paganos. Además dan pruebas 
evidentes de que no solamente les iiroocupan 
la.s Ordenanzas municipales, sino también loa 
intcre.sC3  generales del país, y singularmente 
éstos que se refieren á la purificación di; la.s 
co,-.tumbres políticas.

Días pasados so celebró en el Círculo Mer­
cantil una numerosa reunión do contribuyen­
tes para protestar de la 'lucompatibilidad de 
ios diputados provinciales cu el cargo de 
depositario de la misma Corporación. Hicie­
ron uso de la palabra vanos señores, que 
pusieron como no digan dueñas á los diputa­
dos liberabas que han defendido la infrac­
ción d(3 la ley en cuestión; uno do aquéllos, 
por cierto muy elocuentemente, hizo la histo- 
via del ((negocio», como así lo d<.'nüminó, ata- 
c¡) ai conde de Romauoues, á quien llamó ((ge­
neralísimo do arbitrarieíJades». Otro señor 
salió en defensa dcl jefe, de los liberales, afir- 
mano quo éste, en el asunto do que so protes­
taba, para nada hab'ía intervenido.

¿'inalmente st' votó como 'conculsión ci si­
guiente dccumeuto, que tiene miga, gracia 
y razón, que fué aprobado por unanimidad, 
uombrándese una Comisión para ser entrega­
do á los señores'ministro de la Gobernación,

gobernador civil y presidente de la Diputa­
ción provincial do Madrid:

((Exemo. Sr.:
Los que suscrilw'n, representantes de las So­

ciedades quo .indican al pie de .su.s firmas, 
dcl comercio é industria do óíadrid, a 
V. E., cen el debido respeto, exponen: En 
tnúltiplers ocasiones, <‘stacliHtas ilustres se han 
lamentado amargamenh', quizá con algún 
fundamento, de no encontrar ci pulso á es­
tas ocla.scs medias y vivas» quo representa­
mos, muy á pesar de liab<‘rno.s requerido cons­
tantemente y con empeñü' para que actuásc- 
mes en la cosa pública, no como políticos 
prof.'siunales, sino como quiciie.s somo.s; y de 
■ello dedujeron que España es un.a nación 
con toda'S las apariencias de pueblo civili­
zado, pero sin ninguna realidad. Al consti- 
tuiriio.s hoy en organismo federativo preten­
demos que ni un minuto más pese sobre nos­
otros tan tremenda acusachjii, y empezamos 
actuando con cwta exposición y sobre un caso 
que e.stimamos de ética adminitrativa.

Estamos escandalizados, excelentísimo se­
ñor: la ((Gaceta» de! 8  de. Abril último pu­
blicó las bases dd concurso para la provi­
sión de la plaza de depositario d© fondos de 
la Exema. Diputación nrovincial de Madrid, 
con 7.000 pesetas anuales de sueldo; y .era 
público ya en aquella fecha que las bases es­
taban encajadas en las condiciones persona­
les y económicas que reúne un diputado de 
la propia Corporación, y que además con­
taba con mayoría de votos entre- sus compa­
ñeros. El caso es insólito y sin procedente. 
El dipiutado vicepresidcnbí de la Comisión 
provincial, D. Julio Freiré, firmante do ¡a 
cí^nvocator.ia. dcl concurso en la oGaccta», (.'3 
el propio concursante á la plaza de deposita­
rio de la Diputación provincial; ello os 'a 
cosa más parecid.a á una inmoralidad adr-.i- 
nistrativa-, ó por lo menea antípoda (Je hus 
reglas de buen gobierno.

El art. 36 de la Ley provincial prccen- 
túa Qur el cargo de. dipntadn provinrml. e.f¡ 
¿ncúmpatihle. con todo cwpli o activo dcl tin­

tado, de la Provuida ó de alguno de su$ 'Mu­
nicipios, exceptuándose los cargos do' catr- 
drátiecs do l'niyersidad, de Escuelas Supe­
riores ó de Institutos, cuyos sueldos no sean 
satisfechos con fondos de- ia Prcvincin.

La aspiración del di}>utado Sr. Froirc' '*s, 
pues, absolutamente iiioninpatible con el car­
go ele depositario que concursa, y aun cuan­
do pretendiese colocarse on condicicius lega­
les renuncoaiicJo á su investidura de diputa­
do, no puede hacerlo, ¡lorque se lo impide d  
precepto del art. -57 de la repetida Ley pro­
vincial, quo dice: «El cargo do diputado ts 
gratuito, honorífico, sujeto á responsabili­
dad. y no puede renunciarse <tino por musa 
■justa, una vez aceptado.y- Y no ]̂ nicdc aducir­
se como causa justa ia infracción dcl articu­
lo 30 antes citado.

para mayor abundamiento, la Diputación 
provincial de Madrid tiene cu vigor un acuer­
do, inspirado b*u duda en el art. 43, a p art.i- 
dü 2.'' de la Ley provincial, para que sus di­
putados no puedan obtener empleo retribui­
do (je la Corporación hasta dos años después 
de habir coiado en el cargo.

Queda evidenciada, excelentísimo señc.r, 
que el acto de cqiicm'sar el diputado provin­
cial D. Julia Fnire á la jilaza de deposita­
rio de la Corporación es á todas luiíes con­
trario á la ley y á^Dcrecho, y tácuameiitc- 
opiu'sio á ip, ley Electoral, porque cuando 
cinitiniüs iniestvo.s .sufragios en pro dcl .señor 
Freire lo hicimos para (juc mandase en la 
Diptuación v no para que fuese mandado 
por ésta; lo hicimos diputado y no pescado]- 
de prebendas; y iii; di.Jaría bien parado (.li
firestigio de la toga de dii>utado si á la par 
ucsc depositario de la Corporación, ya que 

son, irmiunciable aquél ó incompatibles am­
bos.

Por t(;do lo expuesto, qun estimamos razo­
nes de justicia, á V. E. recurrimos respetuo­
samente solicitando anule ó dej,e sin efecto 
la solicitud de- D. Julio Freiré*, di})utado pro­
vincial. para consursar la plaza de depesita- 
rio (le la tantas veces dicha Corporación. 

Dios guardo á V. E. muchos años.
Madrid, 8  d© Mayo de 1014.,
(Siguen las firmas.)
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tranquilo, 
nontc antes

noche: ¡después de decir todo esto, y (de 
añadir una multitud de expresiones bené­
volas y cordiales, dirigidas á él personal­
mente, y que es inútil reproducir, míster 
Garlanid, el notario y el caballero se des­
pidieron á tiemjK), pues Ricardo, do otro 
modo, hubiese vuelto á tener un nuevo ac­
ceso de fiebre, cuyas consecuencias hubie­
ran podido serle fatales.

Míster Abel se quedó atrás, mirando 
muy á menudo á su reloj }' á la puerta del 
cuarto, hasta que Swiveller fué desperta­
do de un corto sueño por el ruido que hi­
zo, como al caer de los hombros de un mo­
zo sobre el rellano de la escalera, alguna 
carga colosal, que pareció conmover la ca­
sa é hizo resonar los frasquitos d e  botica 
colocados sobre la chimenea. Así que es­
te ruido llegó á sus oídos, Mr. A.bel se di­
rigió cojeando á la puerta y abrió... Y he 
aquí que se presenta hombre fornido, con 
una canasta formidable; la cual, después 
de ser arrastrada ai cuarto y destapada, 
derramó tales tesoros de té, café, vino, 
galletas, naranjas, pasas, pollos ya dis­
puestos para asarse, gelatina de patas de 
ternera, arrow-root. sagú y otros delica­
dos refuerzos, que la criadita, que nunca 
fiabía pensado que pudiesen existir tales 
cosas, salvo en las tiendas, se quedó cla­
vada en su sitio con su único zapato, co.n 
la boca y los ojos llenos de agua simultá­
neamente. y privada por completo de la 
facultad de hablar. No así Mr. Abel, ni al 
niozo fornido, que en u nabrir y cerrar de 

vaciaron I?, canas^ta, aunque iija bien 
i'cpleta; ni tampoco una excelente señora 
de edad oue apareció tan repentinamente 
como si hubiese salido de la misma ca­

nasta (era lo bastante grande), y que bu­
llendo de un lado para otro de puntillas y 
sin ruido, se puso á llenar de gelatina las 
tazas de té, á hacer caldo de pollo en ca­
cillos, á mondar naranjas para el enfermo 
y á partirlas en rodajas, y á ofrecer á la 
criaclita vasos de vino y trocitos escogidos 
de todo, liasta qii ese pudiera preparar 
una comida más sustanciosa para restau­
rar sus fuerzas. Todas aquellas aparicio­
nes, eran tan inesperadas y aturdidoras, 
que Swiveller, después de haber tomado 
dos naranjas y un poco áe gelatina, y vis­
to al hom'bre fornido marcharse con la ca­
nasta vacía, dejando aijuella abundancia 
de provisiones para su uso y beneficio, no 
tuvo más remedio (lue volver á echarse y 
(juedarse dormido de puro incapaz que se 
sentía para concebir tales portentos.

Durante este tiempo, el caballero, el 
notario v Mr. Garlanil habían entrado en 
un café;* v allí redactaron una carta que 
enviaron á miss Sara Rrass, rogándole en 
términos misteriosos y concisos que otor­
gara lo más pronto posible el honor de su 
compañía A un amigo desconocido (iiic de­
seaba consultarla la esperaba en aquel 
sitio. La comunicación surtió tan buen 
efecto, que á los diez minutos de la vuelta 
del mensajero fue anunciada miss Brass
en persona. ^

__Señora—  dijo el caballero, a cuicn
Sara encontró solo— , tenga usted la bou 
dad de sentarse.

Mis Brass se sentó con aire muy grave 
V frío, y pareció no ñoco sorprendida, y lo 
cstaba*realmente. al ver que su incjuilino y 
el misterioso amigo eran una sola y mis­
ma persona.

__; Usted no esperaría verme?— dijo el
caballero.

— No lo pensa.ba— respondió la amable

belleza— . Suponía que se trataba de al­
gún asunto. Si se trata del cuarto, se 
despedirá usted en regla, naturalmente, 
de mi hermano, ó le (dará dinero, como 
comprende. Esto es muy sencillo. Usted 
es solvente, v^en este caso, dinero lega,! ó 
despedida legal viene á ser una misma 
cosa.

— Le agradezco su buena opinión— res­
pondió el caballero— , y participo entera­
mente de su modo de pensar; pero no es 
éste el objeto de que deseo hablarle.

— ¡O h !— dijo Sara— . Entonces hará el 
obsequio de explicarse. Supongo que es 
asunto concerniente á nuestra prefesión.

— Sí, cosa relacionada con la ley cier­
tamente.

_— Muy bien; mi hermano y yo somos lo 
mismo. Puedo oir á usted i ’ darle algún 
consejo.

— Como hay conmigo otras partes iiite- 
resada.H— dijo el caballero levantándose >• 
al)riendo la puerta de un cuarto interior— , 
lo mejor será que cojiferenciemos todos 
juntos. ¡Miss Brass está aquí, señores!

_ Míster Garland y el notario entraron con 
aire grave, y poniendo dos sillas, una á 
cada dado del caballero, formaron una 
P^^rera alrededor de la graciosa Sara, de­
jándola aprisionada en un rincón. En tales 
circunstancias, su hermano hubiera mani­
festado alguna turbación y an.sicdad; pe­
ro ella, perfectamente tranquila, sacó l-i 
caja de estaño y tomó con calma un polv. > 
de rapé.

— Miss Brass— dijo el notario, hacien­
do uso, de la palabra en aijucl momento 
critico— , nosotros, los de la profesión, 
iKi.s entendemos mutunn’ cntc, )• ruando 
queremos podemos explicar en d<'is pala­
bras lo (lue tenemos c;uc decir. ¿Ustedc> 
han publicado hace días un anuncio sobre

una criaíia qu.e¡ h'a desaparecido de su 
casa ?

— .Y  qué?— respondió mis Sara, cuyas 
faciones se colorearon súbitamente— . 
¿ Qué hay ?

— Ha sido encontrada, señora— dijo el 
notario sacando pomposamente su pañue­
lo— . lía  sido encontrada.

— ; Quién hi_ ha encontrado ?— pregunUi 
vil. amente Sara.

— Nosotros, señora; nosotros tres, Pe­
ro e.sto no ha sido hasta anoche; si no, 
.antes hubiera usted tenido noticias de 
nosotros.

— ^̂Y ahora que poseo esas noticias —di­
jo  miss Sara, cruzando los i)razos con ai’'e 
resuelto, como si hubiera decidido negar 
una cosa hasta morir— , ;qué tienen iis- 
tc(Jes que decirme? ¿Algo que se les ha­
brá puesto en la cabeza acerca de ella, su­
pongo? Pues hacen el favor de probarlo, 
y nada más. Dicen uHedes que la han en­
contrado. Yo puedo decirles (si no lo sa­
ben) que han oncont--ado á la mozuela 
más artificiosa, más embustera, más la­
drona ,más infernal ciue ha nacido nunca.
.. La han traído ustedes aipií?— añadió 
miss Brass, lanzando á su alrededor una 
mirada penetrante.

— No, al presente no está aquí— res­
pondió el notario— ; pero está en lugar se- 
guro.

— ¡A h !—  e.xclamó Sara, tompmdo un 
p.-fiyo de la caja, tan desdeñosamente co­
mo si hubiera pellizcado la nariz de la 
criadita— ; les prometo que desde ahora 
va á estar segura.

— Así lo espero— .reouso el notario— . 
;N o le ocurrió á usted, cuando notó sil 
'mída. (Uic la puerta de la cocina tenía dos 
llaves?

Miss bara tomó otro polvo de rapé, c in-

¿No lo luvcc ' Peor para 61, que lo enn- 
fiientf.

.tse.ñor ministro, suprima las Juntas loca­
les y suspéiKJase ia de San Seba.stián de los 
Reyí’S ftorque no oumple ron sus debere.s.

G A C E  H . L A S
Climas cálidos

iitíndo debilitante en alto grado este di 
tna, ejerce una influencia depresiva sobre las 
funciones digestivas, que se alteran, presen­
tándose generalmente mapetencia, sed, fati­
ga, neurastenia y estreñimiento, alternando 
á veces con la diarrea. Se curan estos enfer­
mos tomando el Elixir Estomacal de Sáiz de 
Carlos. '

Ha .sido pedida la mano de la bellísima se­
ñorita Matilde de Vicente y Guelbenzu, hija 
del jef«* de la sección primera de la I)irecci(5n 
general de Correos, nuestro querido amigo 
D. Manuel de Vicente y Tutor, para el joven 
teniente auditor de Guerra, destinado en Za­
ragoza, D. Tomás Claver y Pradas.

Los novios, á los que damos nuestra enho­
rabuena, Imn cambiado ricos regalos.

La boda se celebrará en el próximo mes de 
Junio.

CUESTIO.^ES DE ENSEÑhNZI
Para el señor ministro.—Las Juntas locales

Las Juntas Ucáles do primera enseñanza 
son una remora para la instrucción y un pe­
ligro jjara <d maestro.

Una remora, porque son rarísimas las Cor­
poraciones de esta Tñdolc que se preocupan lo 
más núiiinio de-la educación é instrucción 
popular, y un peligro ¡lara el maestro, por 
cuanto ellas están .constituidas por personas 
supeditadas al cacique A ó B, quo ve eii ol 
mat'stro al funcionario que debe vivir some­
tido á sus mandatos y que debe estar bajo la 
lórula y sobordinado á sus indicaciones.

La Junta local de San Sebastián de los Re­
yes nos ofrece el ejemplo palmario do lo que 
decimos.

L'n alcalde que la preside veintisiete años 
en un p-ueblo que, dada su constitnció.i esni,'- 
cial, es bueno en extremo, todos ios indivi­
duos do ella giran en torno de la más pequeña 
indicación de eso alcalde. Eai ese pueblo nadie 
se mueve sin su orden.

Mas no por eso hemos do consentir quo lo 
avasalle o.se alcalde on modo alguno. Nos 
consta que ese maestro cumple con sus fifi'»'- 
rea y que el pueblo lo quiere, prcci.samenle 
porc{uo la educación y la instrucción han ga­
nado notoriamente desde quo «<.' })osc3Íonó, y 
no lo abandonaremos, no,

í, Que la familia dcl-alguacil lo insulta ñor 
miras bastardas '̂  El señor alcalde debe ĉ •itar 
esos insultos. De lo contrario, nos oirán los 
sordos.

Para el señor gobernador.—Las casas de los 
maestros

I.'js iiiaesfros dr las escuc- 
¡a.v públicas distrutarán ra­
sa decente y capaz para si 
y ,su fuuiiha, etc., t te.

(Art. 191. Ley 9 Septiem­
bre 1857.1

El art. 191 de dicha ley, y dispnsicione-.s 
posteriores y acuerdos de la-s Juntas provin­
ciales d,‘ Instrucción jiiiblica, señalan ó asig­
nan á ios inacstfob nacionales ca:sa decenó], 
capaz é independiente, en la más lata acep­
ción d,- (‘stas palabras.

Pues bien; de esto no disfrutan los maes- 
tro.s en el pueblo do San Sebastián de los Re­
yes, por obra y gracia del señor alcalde.

Está ¡nandiido tapiar por la superioridad 
una piK-ria ([U'.' dcl salón de sesiones del 
Ayuntamiento comunica con el descansillo de 
la escalera _dc las casas-escuelas, y tal orden 

an?i[.'U' no sabemos por qué.
(ie orden ético ó moral muy anti- 

gu(,;s existen para que sea tapiada, y eso lo 
sabe el señor alcalde, y, sin embargo,'esa or­
den superior no sé cumple.

Nos consta; primero, que el alcalde prome­
tió al mat'Sivo qu© dicha juierta no se abri­
ría; segundo, que dicha orden fué quebran­
tada, y pasó la mujer dei alguacil; tercero, 
quo el ma’srro colocó un candado, y que di­
cho candado se io mandó quitar la autoridad 
local.

También nos consta que, al posesionarse el 
maestro, so lo entregó la llave de la puerta 
de la calle, que tenía el alguacil, del último 
propietario, quo comía en su casa.

i Por qué no se cumplo la ley por o.se al­
calá?, señor gobernador?

Que se tapie, que so tapie esa puerta.
(¿ue se tapie inmediatamente.

Para el señor gobernador.—Alcalde y vete­
rinario

El señor alcalde de San Sebastián de los 
Reyes es, á la par que alcalde, profesor ve­
terinario, y ejerce la profesión en ol pueblo 
de su jurisdicció'n.

No hemos visto un caso análogo.
, La inspección de carnes se nos dice que la 
ejerce el médico la localidad. ¿ De perfecto 
acuerdo? Indudablemente.

No es que tratemos de censurar. Creemos 
que es un caso de incompatibilidad, y que no 
se pu?d© ser lo uno sin dejar de ser lo otro.

El art. 43 de la vigente ley Mimicijial, en 
su_ párrafo cua_rto, dice; No podrán ser con­
cejales (dos que ri:-.--*... ó ‘indireclamcitte ten­
gan parte en servicios, contratas ó suminis­
tros d.mtro del término municipal, por cuen­
ta do su Ayuntamiento, de la Provincia ó del 
Estado».

Más claro y más terminante no puede es­
tar.

¿Ejerce los des cargos muchos años? El se­
gundo no lo sabemo.s ; el primero oreemos quo 
lleva v.'intitanios.

Tampoco so cxnlica cómo puede estar vin­
culada la Alcaldía durante tantos años en 
una misma personalidad, no porqtm lo supon­
gamos incapaz, todo lo contrario, sino por­
que es tanto como demostrar quo ninguno do 
los demás vocinos dcl pueblo os capaz do es­
tar ,al frente do los destinos locales.

Pero monos se concibe lo quo dice el epí­
grafe.

Señor gobernador, ¿puede ser esto?
D(‘ ninguna manera.

ispectáouios para iioy
PRIXCES.\ (Compeifiía de Margarita Xii- 

gu).—A las nueve y media, E! corazón manda 
(estreno).

ESP.^ÑOL.— Â las diez, Los chicos de La 
Calle.

COMEDLA,.—.A ibis diez (funci<5n popular), 
El orgullo de .Albacete.

-APOLO.—A las seis, sencilla, La corte de 
Ri.-olio.. -,A las siete y cuarto, sencilla, Sueño 
de Pierrot.—.A las diez y cuarto (doble), El mo­
tete (reestreno), La Fornarina en su repertorio 
y El amigo iMclquiades.

KSL.A\.A.“ -A la.s siete y media, sencilla, La 
'''•ti.mera.--A las once y cuarto, dot)e, ¡A ver

cuid.i.' de Amelia !
Cv>MlCO.—A las siete, El séptimo, no hur­

tar.—.A l.)> diez y cuarto. El potro salvaje.— 
-\ las once y tres cuartos, El séptimo, no hur­
tar.

Est. tip. de la S. de P. H.—O’DonncIl, 6 . 
» Teléfono ntim. 1.3 3 1 .

diñando á un lado ía cabeza, miró á su in­
terlocutor contrayendo los labios con una 
expresión extraordinaria de astucia y de 
curiosidad.

— Dos llaves—  repitió el notario— ; de 
las cuales, una le permitía andar por la 
casa de noche, cuando usted la suponía 
bien encerrada, y entreoír ciertas consul­
tas confidencialesí entre otras, la conver­
sación íntima ejue hoy mismo sera comu­
nicada al juez, y que usted oirá repetir á 
la muchacha: la conferencia que usted y 
rn.íster Brass celebraron la noche ante­
rior al día en que el desgraciado é inocen­
te joven fué acusado de robo, por conse­
cuencia de una^horrible maquinación, de 
la cual sólo diré que puede ser calificada 
con lo.s epítetos que ahora aplicaba, usted 
a esa infeliz criaturita, testigo de todo, y 
coii algunos otros más duros.

_ .Sara tomó un nuevo polvo. Aunque di­
simulaba asombrosamontc, se veía que 
había sido cogida de sorpresa, y que lo 
que se esperaba verse impi’ tar á propósi­
to de la criadita era muv distinto de todo 
aquello.

— yam os, vamos, miss Brass— dijo el 
notario— . Usted posee un gran dominio 
sobre su semblante; pero ya ve usted que 
por una. casualidad, que no esperaba nun­
ca, esa trama ruin ha sido descubierta, y 
dos de sus urdidores pueden ser llevados 
ante la justicia. Ahora, ya conoce usted 
el castiqo á nu eson -'creedores, v no ne- 
esito, por tanto, extenderme sobre este 

niuito. Pero he de hacerle una proposición. 
Usted tiene el honor de ser hermana de 
uno de los mayores bribones que existen;

si puedo permitirme hablar, así á una 
señora, usted es, bajo todos respectos,

(Continuará.)
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El mm REMEDIO PHIIH B. ESTOMHDD
Bioarbonato de sosa químicamente puro, de

ANTI GOTOSO

m TORRES
P a stilla s  á  0 ,6 0  la cajita
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c a s  á 5  p e s e ta s
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A N E M I A
La anemia, debilidad general, raquitismo, vejez prematura 

y neurastenia, se cura con el V in o  F osfa ta d o  V IC T O R IA
Botella de 750 gramos, UNA peseta

¡REUMATICOS! Si queríais ver d«<saparncor¡

CHOCOLATES CON VAINILLA
de 1,25, 1,50, 2, 2,75 y 4 pesetas

Nueva clase especial
á 1,50 P E S E T A S  

eanela y sin ^Ila

O B R A S  N U E V A S
i d e a r i o

R A D I C A L
%mestros dolores, usad el

E á í s i s n m  ¥ i€ ftm ri€s < j de nuestro querido amigo y correligiona-

qoe i  base de Mesetáa, Mantel, Alcanfor, 0)f.a5n« y Salioiinto d« Meat*. eUbera eat* 
•ficina famacía.

Basta dar nna ligera fricción sobre la parte dolorifla y vecnbriria co» ana bayeta ó 
Iraaela para cons^iir el efecto inmediato,

rio D. ALVARO 0£ ALBORNOZ, diputa­

do á Cortes por Zaragoza-Borja.

i!

Sotanas

Conocidas

Santalino iairoaa
OAPSÜIiAS D Z SANDALO

r  lA L O L  ALOAirrOZAOO
par» I» curación de la BldENORSAOIA. 
0ISTITZ8, CATABROS D I  LA VEGIJA y
todos ios flujos de los órganos genitalc* ais 
necesidad de inyecciones.

Esta nueva fórmula realisa la triple indi 
''ación balsámica de la ausencia de sándalo, 
antiséptica, del salol y sedante del alcanfor;
non de acción mucho más rápida y segara que 
todas las usadas de SANDALO, CÓPAZBA.
OÜBZBA, etc., y tienen sobre las de sán­
dalo sólo la ventaja de no producir la menor 
congestión sobre los rifiones. Se venden á 4 
pesetas frasco (4,50 por correo) en las priu 
cipales farmacias de Esnafla. Madrid, y Péras 
Agoirre, Carretaft, Si. Barcelona* Rambla de 
!•« Floree, 4.

Precie, 2 pesetas. P»r correo, 2,50 pesetas.

íl llfiDíTlC Supositorios VICTORIA á la |
Hállase de venta en las principales ii-i i 8E¡aBLAf(2/is ¡je ECLESIASTICOS I

fflicerma solidificada
Los S u p oiiion o» V IC T O R IA  conatitayen el medio mán prAdáco y eQou ptrft 

oembatir y deateri<&r eufermedad tan molo&ta como ee el oetre&imiento. Csja. 1,50
!FARMADIA CENTRAL LA VICTORIA 

Victoria*  6 y  6, R Iadfid  (jcifito A la  del Sol)

brerias eÍB Espaífa y en la Administra- *- ESPAÑOLES CONTEMPORANEOS 

filón áe! periódico EL RADICAL, califl! coyiCBPTO

O'Donneíí, 6. Madrid, donde pueden , s  n o t a s u h s , P o ti h l  P. s  
hacerse directamente ios pedidos de’ O . J O S É  F E R R A N D I Z  

importancia

P R E C IO : T R E S  P E S E T A S

Se admiten anuncios hasta las 4

En ás librerías principales dd España y en la 
j Administración de EL RADICAL, 0 ’Donneil,6, 
j Madrid, véndese tan interesante libro al pre­

c io  de DOS PESETAS .1------ Ll.

% 1

• ••'ir*

LA C A T O R C E N A
Gran Fábrica de Hielo, 

Gaseosas y Jarabes.
Exportación 1 provincias de 

hielo transparente y opaco.
Embalaje especial 

para evitar mermas en el hielo.
MIGUEL APARICIO

Clima Cv l a v « a l » é » M  m Mt Alfi«é
Itt

•bfu «Q 
U é o a l  
fefilBM RlM ».

Para buenos impresos
: :  sellos de can dio : : ,
y placas esmaltada^, |
* {

Encomiemia, núm. 2 0 !
■ I

A rg a m a s illa  de C a la tra v a
(C iud a d  Real)

KfBB

L A  P 8  B N 8 A
AG EN CIA DE ANUNCIOS 

-  l)B -

I iO S  T tR O o H  feb. ríom^nones 7 y 9 a BMKN. 18, TELBEONO NUM 181
t'A f'

i.mw''

Agencia de publieidad
c o  r. o  MINA de STORB

III, FiseipciiTFsl, IIL— TeléfciW) 8 0 5 . PEDID EN LAS HEJOBES BELOJEKIAS 
Y JOYERIAS DEL MUNDO

MMUIKLA.,

Fábrica ds Corbatas
1 2 , c k p e h ü a n h s , la

---aiubixiftcioneii ecwnümlc&t) de fürioh periódiouo 
Pldanfit carifan y probapueetua para pablicidad su 
Madrid y previnciab. Grandes descaentos en aaaBci*- • 
y esquelas do defaución, Qovenariü y anivarsaric.

Camisas, guantes, pañuelos 
Géneros de punto. 

Elegancia. Gran surtido.
Sociedad genera!

DE

Precio fijo.-ECONOMIA.-Precio fijo
ANUNCIOS DE ESPAÑA

tontera, l9.-™-Teléfono 57
*si<TTTimdiawMHN<áiceiii»Miminpii'4ar*L̂aLairrn<iimjjaMip»,'FTriii.wiii>fcALWw

Obreros, agricultores, artistas, comerciantes, industriales
For sólo eimem eéutmnos d e pesetm  al día qne cuesta k  suscripción, tendréis derecho á un | 

sme&rr& de  B08 FESETA8 diarias 6 líIA  PESETA CliXCÜENTA CENTIMOS diarias en caso de “ 
enfermedad, y vuestra familia á CIEN PESETAS en ei desgraciado caso de fallecimiento del suscriptor.

A  estas suscripciones con opción á Socorre Mutuo que regala BL RADICAL, tienen derecho todos los lectores de 
Madrid, capitales de provincias y pueblos de Bspafia, que llenen los requisitos marcados por ei Reglamento, que facUlta 
gratis EL RADICAL á cuantos lo deseen, así como ejemplares de muestra del periódico.

El R ad i C 8. r ’ Beis grandes páginas diarias GINOO céntimos
DIARIO REPUBLICANO DE U  KAnANA

-  I <  ■  ■ I ■

8(bicci6n, fibministraclén | Tsüerts;

0 ‘X)onnell, núm. 6, Madrid
Ap̂ iHáido 282.-» Teléfono i.32i

GRABADOS H  ACTUALIDAD H  INFORMACION TELEGRAFICA

EL PAGO OE LAS SUSCRIPCIONES ES ADELANTADO
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